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ADVERTENCIA.
N o se molesten nuestros suscrito- 

res eu reclam arlos el número cor- 
respoadiente al dia 3 del actual. 
Este número no fué á provincias por 

un suceso imprevisto, y  que no estu­
vo en nuestra mano evitar. Por esta 

razón reproducimos hoy el • f o l l e t í n  

que en aquel dia publicábamos, asi 
corfio la ,bellísima carta octava del 

señor Cardenal Arzobispo de Santia­
g o , inserta en e l referido número, y  

que fuera lástima que no conociesen 

nuestros lectores.
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P A R T E  F -X T R A N JE R A
El asunto que h o j,  a l  par de los de Italia, 

a trae  la atención preíereote dcl m undo po­

lítico es la  coriialiilad que empieza i  reinar 
entre las córtes de P aris  y V iena, cordialidad 
m anifestada en favores y los honores que, se 
han cambiado en tre  Napoleon 111 y Fraocisco 

José, de quü ya tienen conociniianto oiiestros 
lectores.

H arto conocemos á S. U . el Em perador fran 
ce» ,  y harto  sabemos tam bién las dificultades 
que en lus tiempos presentes se oponen á la 
am istad d a  las naciones europeas en general y 
á la  de Francia y  Austria en particular, para 

que confiemos mucho en que se lleve á cabo 
u na  a l iú z a  sincera en tre  esos dos Soberanos. 
No pudiendo n e g a r , in eml;»argo, la existencia 

de los hechos mencionados, y  Tiendo adema 
que diarios de c réd ito , tan to  alem anes como 
franceses, dan valor á los rum ores cada dja 

m ás pronunciados sobre la próxima alianza 
austro -franca, no podemos prescindir de con­
cederlos tam bién alguna atéBcion nosotros.

Como las alianzas no se v e r i f i c a , nunca sin 
tener por b isü  e l méituo Ínteres d a  los aliados, 
¿cuál puede ser en la ocaiion presüQ ^ los de 
Austria y de Napoleon 111?

Respecto de la  p ijtñera, podría e 'i^ n tr a r s e  
én lá conveniencia de oponer u n  dique á la 

ambición que de Bism ark, m  nistrd hoy ota- 
nipotente de P ru s ia , á quien se su p o n e , no  sin 

algún fundam'dnlo, que qitiere %ican*ar pa­
ra  su pais la suprem acía sobre la Alemania 
ejereida hssta nfju! p o f  Austri». En cuanto á ' 

la cuestión de Italia, origen de las dosavenen* 

cías ¿ e  ^aj>ole9*  ¿ e l .  $ ii)pe£ador^c A ustria, 
podrían conciliarse sus intereses respectivos 
volviendo á log tra tad o s  da ViHaíranca y de 
Zurích.

iVerl) c u í l  seria e í  motivo bastan te  poderoso 

que estrechase á Napoleon 111 á  solicitar la 
am istad de Austria que indudablem ente le obli­
garía á  hacerlo concesioueí en la cues^on de 
Italia por más qua_ no tue raa  esos que hem os' 
supuosto?_^El aíslatiiionto en qua a¡ prd>e(ils se 
encuentra el tfimperader franceses, y U uaivarsal 
desconfianza que inspira, indican la necesidad 
de buscar aíaigos; pero esta ra ion  general es

a m

m uy vaga y  no e ip lica  de un  m odo satisfacto­

rio la presente alianza de.qno ab o ra  tratam os.
Una razón más concreta y decisiva do la 

alianza austro- iranca dan algunos diarios, los 
cuales suponen ha sido determ inada por la com ­

prom etida situación de Luis B anaparte en A m é­
rica, y p o r la actitud  de los Estados Uaidoshácia 

el Im perio m ejicuio . C iertam ente que á  esta 
versión no le falta algún fuodum x t o  de verdad.

E ntre el Em[>erador de Méjico y el Gabinete 

.de Viena e u f te  u n  tratudo en v irtud  d^l cual 

puede Maximiliano rec lu ta r en los Estados de 
Francisco José 10,00U soldados gq cinco añ js, 

¿  razón de 2,0G0 en cada uno. Ahora bien; 
dioese que Napoleon 111 desea ob tener da A us­
tr ia  que los 10,000 voluntarias sean reclutado!, 
en  un  sdic aRo , y  ponerse en disposieion de 
re tira r las tropas francosas da ¡Méjico, y ev itar 

asi un conflicto con los Estados-Unidos. ,
Si es ta  versión do  e s  cierta , no se puede m é -  

nos d e  confesar que tiene g ran  verosim ilitud. 
Et asunto que boy preocupa más i  Napoleon es 

e i poder abandonar ol territorio  mejicano sin 
quedar hum illado an te  ia  E uropa y el Nuevo- 
Hundo, como sucederá infaliblemente si no dis­

cu rre  i^.pretexto honroso para este abandono, 

que t n ^ .  pronto ó  m ás ta rd e , tendrá;4 ue rea li­
za r, á ménos de empeQarse en una desastrosa 
guerra  co i la  R  -.pública anglo-fim erícaua, que 

seria para  él Ja peor de todas las calam idades 

quo pudieran sobrevenirie.
Sea ün lo que qu iera de estas diversas 

causas que te  discurren  para  in terir de eiias la 
m ayor ó m snor probabilidad y firmeza d e  una 

alianza au s tro -tranca , lo c iertoes q j e  Napoleón 
sourie hoy á  A ustria del modo m ás paten te ; el 
Principe de Methernich es boy d e  todos tos em - 

iú jado res  el ntás agasajado en la, córte im pe­
rial; el Mo/titor anuncia con solemnidad, digna 

de.sef n o U d a , las audieocias particulares con­
cedidas al rep resen tan te  austríaco; todo lo cual 
es indicio,pur lo m énos, de que Napoleon solicita 
con em peño la  am istad d e  su  antiguo enemigo 
el Em perador austríaco.

EL PENSAMIENJO ESPAMOL
MaORin, 1 0  oe HHiao DE 18(^6.

EL CARDENAL ARZOBISPO DE SANTIAGO 

a l  d i r e c t o r  d eW jA  l U E R I A .
CA.BTA 8 .*

S a n tu q o  V Diciembre 30 de ]8dt.

Huy señor mío y de m í especial considera­
ción. E l c reer que dos cosas distintas son in ­

com patibles en un sugeto, es e l e rro r metaflsi- 
co que le lleva á  T d . i  decir que el pc>der tem ­
poral d e l 'P sp a  en un  pequeño Estado esincom - 

pátiblo con el poder espiritual, viniendo á decir 
que ose ¡Mqueño poder tem poral a ltera  y cor­

rom pa la naturaleza del poder espiritual, que 
por derecho üivíno corresponde al P apa. Yo 
niego e l principio metafísico de su argum enta- 
¿íoüV niego que dos &. la s , por ser distintas, no 
se pueden reunir en un sugeto siti que la una 
altére U  n 'aturáleta  de la otra.

L as dos ¿osas d istin tas pueden existir y exis­
ten unidas 'íín  quo se mezclen. Si nosotros d i­

jésem os que el Papa tenía derecho á  ser Em pe­

rador de todo el m undo, entónces si que ese 
poder tem poral seria incom patible eon el espi­

ritual, seria la infracción del derecho evangéli­
co, que establece la distinción de las dos potes­
tades, como la  ha proclam ado y sostenido siem* 
pre  la Iglesia, aun en  tiempo del calumniado 

San Gregorio V il á quien se h a  levantado el lal- 
so testimonio de que aspiraba á ser Rey de to ­
das las nacionss cristianas. Si bien es verdad, 

que el dere<^ho público europeo d e  aquellos 
tiem pos dab a  al Papa cierta superioridad m o­

ral y eficaz sobre todos los reinos cristianos, no 
s e  entrom etía eu ia adm inistración de ellos, que 

estaba á  cargo d« los Royes, contentándose con 
dirimir las contiendas que á  cada paso se sus- 
d ta b a a  en tre  ellos en medio de la  anarquía del 

feudalismo. Tal e ra  cntfinces el derecho p 4 b 'i-  
co. S ifué d n o  conveniente su  uso en aquel es­
tado  social, tan  distinto del nuestro , no es del 

caso juzgarlo ahora.
El raciocinio dei Vd. se reduce i  «alo. Cuan­

do se unN i en una persona dos poderes d e  dis­
tin ta  n a tu ra le za ,  el uno corrompo a l  o tro : el 

poder tem poral y espiritual son de distinta n a ­
tu ra leza , y fueron separados por el dérecho 

evangélico, luego no se pueden reun ir  en el 

Papa ñ ]  q u eb ran ta r  ese derecho , y ’in que el 
uno aUera la natura leza de) otro. A esto se re ­

duce todo su argum ento  y estoy seguro q ue  so  
lo presen ta  Vd. con más limpieza y m ás ener­
gía. L a proposicion es falsa. E l general d e  un 
ejército tiane el poder para  m overle y dirigirla 
á  (jar u na  b a ta lla  contra el eneaiigo, y fuera 

de ese caso inspeociona, gobierna y cuida de 

que todo esté  bien ordenado en su ejército, y 
¡esQ general al m ism a tiempo gobierna su c a s i,  
cuida de su patrimonio y tom a cuentas á  su 
nayordom o 6  apoderado. Hé aqui en una mis­
m a  persona dos poderes distintos : el poder m i­

li ta r  y el poder doméstico, ü n  Oínspo tiene la 
potestad da adm inistrar espiritualm ente su dió­
cesis y la  potestad da adm in istra r su patrim o- 
u o ,  a l cual no-tiene obligación de renunciar 

por el b eo lto d e  sec Obispo. Hé abi taml^ien dos 
podei;es de m uy di:>tint& oaturaleza reunidos á 
cada paso au: una p e rso n a , sin que ci uno cor­
rom pa al otro.

Vamos á  la segunda proposición - del racio ­
cinio. El poder tem poral y el espiriiual son de 

distinta naturaleza. Nadie lo duda. Fueron se­
parados por el derecho Evangélico. Hé aquí el 
g ran  punto d e  la  dificultad, saber hasta qué 

grado se extiende a s a  separación. Todos conve­
nim os en que Jesucristo ordenó que el P apa no 

fueie César ó Em perador; que por eso dijo; dad 

ftl Céáar lo que es del César y á  Dios lo que es 
de Dios. Toda la cuestión ostá , pues, en saber 

si Jesucristo prescribió, no sólo quo el Papa no 
fuese Em perador del m utido, sino que tampoco 
fuese nunca Rey en un  territorio  d e  pocas .le ­
guas de diám etro. Esto es lo qua había Vd. de 

dem ostrar, y lo único que dem uestra  es lo que 
todos confesamos quo el P apa  no debe se r Em - 

. perador. A&i, pues, sleudo ía lja  la  prim era pro- 

poaicion, y siendo la segunda verdadera eu uu

sentido da que n« se doben reun ir  en el Papa 
ios dos poderes en toda su am plitud , es falsa en 

cuanto a ñ rn u , q ue  ni aun  en un pequeQo E s ta ­
do puede e l Papa o b to ie r  el poder temporal. 

En i>na palabra, el Evangelio y los Padres que 
enseñaron que el Papa debía ser P apa, y el 

E m perado r, E in p a rad o r, ó  que el Papa no 
debia ejercer el imperio tem poral eu los pue­

blos cristianos, y m ucho ménos en  los gentiles, 
no hablaron d e  la situación especial que resaltó  

á  la  caída dol Im perio rom ano, cuando se fo r­
m aron tan tos reinos. Sul»istió, si, e l princíf io 

general de que el P apa no debía regirlos tem ­
poralm ente, como ántes no  debía reg ir el im ­

perio, que era  uno de los territorios de ésos 
nuevos reines. En esa sitoaeíon se oonflrid al 

Papa un Estado ^  ,ueño para  q ue  no  fuese v a ­
sallo d e  nioguua de esos Reyes, sino indepen­

diente y libre para  el ejercicio del poder et'píñ- 
tual, y tam bién para  que apareciese en tre  ellos 

con e l decoro y dignidad qt',e debia aparecer, 
atrayéndose asi en parte  la veneración d e  los 

pueblos, que por una especie de instin to  n a tu ­
ra l respetan al que aparece rodeado de cierto 
brillo exterior y m iran con desdo.t al que c a re -  
ec  de esas señales exteriores de superioridad. 

E sta es la teoría qua justifica la eicepeion del 

principio general en la nueva situación del 
m undo qua surgió á  la  caída del im ^ r io  ro m a­
no. Y aunque e s  verdad, q ue  la misión del 

Papa es ganar alm as para el cíelo, lo es ta m ­

bién qua ese pequeño poder tem poral le dió 
desde aquella época más independencia y le 
concilíó la  veneración de los pueblos, cosas que 

sirven para bac^-r m ás eficaz su  sagrado mhiis- 

te r io d e  salvar las a lm as . Nada i e  esto se o p o - ' 
n e  a l Evangelio, cornil V d. pretende, sino que 
es m uy conforme á  la razón; y adem as es ver­

dadero  e l  p r in c ip ió le  Odilnm B arro t, de que 
es necesario que e l poder tem poral se una al 
espiritual eu el pequeño territorio  de los E sta­
dos-de la  Iglesia para que perm anezca separado 
-wi e l resto dal-m uo’1o; porqné la rivalifiad y él 
orgullo d e  cada nación se resisten nat'aralm en- 
teái>bedticer a l qua sea-hum ilde Vasallo-de 

o tra . No se ba llamado*'«U' noeátros dias al 
?4pa extranjero , aun c u u iJo  obraba,-«o tom o 
Rey, sino com o P ap a  para  desvirtuar la  idea 
dúoliediencia. ¿üiié se hubiera d k h o  si fuera 

uu  pobre vasallo d e  o tro  Rey?
Da esta moditicacion de un principio g e n » a l  

tenemos en nuestos días iin  ejemplo. Los p u ­

blicistas q ua  parten) cen á  la escuela de -usted 

sostienen como una verdaJ el principio da des­
am ortización; esto e s ,  que la  desamortización 

civil y eclesiástica es ju s ta  y coaveníentisima 
para  ¡a prosperMad dei Estado; y s in  em bargo, 
esos publicistas, siendo ca tó licos, no pueden 

ménos da excluir d e  la desamortización los 
templos y las casas que sirven  de habitación á 

los P árrocos, y creo  que Vd. tendria por un 
absurdo el aplicar e l principio de desam ortiza­
ción con tal rigorism o q ue  pasasen a l dominio 
partic ttlar los tem plos, la casa del Obispa y  las 

de los Curas.
Pues así, al dividirse el in m ^ s o  territorio de! 

im perio rom ano en tre  muchos Reyes, la  Pcovi-lentido, y falso e a  o tro , la conclusión que, como ' 

decían los escolásticos, Big^e la parte  m ás d é -  ' dencía p re p a ró la s  cosas do.m odo que a l Papa 

bil de las prem isas, aunque es verdadera en e l , so le diese c a sa ,  qua no pasase a l de

ninguno de esos Reyes. E sta es la módiRcacion 

racional que en la  lu e v a  situación del mundo, 
creada p o re l  fraccionamiento del Imperio ro ­

m ano, dam os nosotros al principio generaf de 
la  distinción da las dos potestades c:>n'que Je ­
sucristo, Rey de los Reyes y Señor dé Jos seño­

res, quiso se rigiese el inundo.

Quiero para ac larar estas c(»as poner un 
diálogo que, aunque no pasó en realidad,' es 

muy conforme á la verdad. «Jesucristo llíjo 'un 
d ía á  San Pedro: yo te  envío á'predicáí'fil^Eván- 
g e li) j  á fo rm ar una socíedal ñslígioga que me 

adore á  m i como su Dios salvaSor,' iuciedad 
que habrá d e  extenderse por to(ío él tniindo, de 

la cual serás tú  e i Jefe visible y m í Vicario, y 
después de tu  m uerte  lo serán tus sucésores 

hasta el fin del mundo; te  doy desde ahora 
tádos mis poderes para qüe gobiernos ese' m i 

reino espiritual y diverso d e  los dem ás reinos 

de la tierra ; pero te advierto que ol Em perador 
qua desda Rom a dom ina en todo el m ündo co­

nocido ba de gobernar los pueblos'en  cuanfo á 
los negocios tem porales. Hago esta división'de 

poderes porque uu hom bre ^ l o  no podría t e -  
portar el peso da ámbos. Así, pues, como tlios 

y S ’iflor que soy del m undo, ordeno la  distin­
ción de las dos potestades, la u na  para cuidar 

de los negocios espirituales y da la satvac'oii da 
las almas, y la  o tra  para cuidar de los negocios 
temjAirales y  de la  paz de Jos puebíos:' "ni tú  

aspirarás á ejercer el Im perio, ’n í’el Em perador 

debe aspirar á  ser Papa. ’
Qaedo enterado, Señor, dijo San Pedroj y 

asi to enseñará i  la Iglesia <(ue se lorm é; para 

quo m i sanesof y t.,do's los dem « '16 'teog ’aü"én- 
tendido^ Pero perm itidm e, Ssñor, h^céros una 

•pregonts.— ¿Bl Im perio rom ano, h a b rá “íle  flu- 

r a r t ia s ta  el fin del mundo?— Y Jesi^crístó la 
MSpondid: N o,' sino que, pasados algnnrt^ si- 

glos,'y<j, parte  para castigar Ids orfrftantfs í e l  
impv'tríe, parta  para facilitar el ebuoclmícntff de 
m i Evangelio á las naciones bárbaras , q ae  aho­
ra  h a r t a n  a á i  allá dü :as fronteras tte  e ü  Tm- 
perio, h a ré .que  «Has l>%!tivadfin,- le irtu^d<?neon 

SUA hordas, la dividan en 'mueboir reincis;a l 
frente d a  cada u n » d e  ellos so pm^Irá-Urt Rey 

ind<)pendieDte d a  los dem ás. lié  s ^ f  ló qua áai- 
d rá  da asa catástrofe espantosa.

Perm itidm e, Seiíor, dijo San Pedro, p rsg im - 

taros todavía una cosa. iHiéntras d u re  el im pe­
rio, com prendo que vuestro Yi a r í i  (trfie'ser 

íúbd ito  del Em perador en cuanto a l gobierno 
de las cosas t  mporales; pero en aa n 'i 'd v a -s i-  
tuaeion no puede s>u súM ito  á  la  vez da tódos 

tos Reyes; porqua en el órden tem poral 'le raa n - 

darian  cosas'contradictorras, y, quedá ido  súb­
dito d a  uno sólo, los d em as váh á e n t rá t  h a tu -  
raím ente en celos; van á creer q u e  ’Vbésll'o Vi­

cario viva supeditado á él; van á sentir tina r e ­
pugnancia n a tu ra l á obedecer, aui»|un scá'sblo 

en el órden religioso, a l humilde vasallo do'Cftro 
R ey...

t  Jesucristo le  oonteetó: m i sábia providen­
cia, que toca de un  extrem o á  o tro  eon ^ r t a -  
leza y dispone t^das las, cosas s u a v ^ e ( 4 4 ,  h a ­
rá  que pura evitar esos iaconm iían tes resu lte  

el Papa Soberano de uu, pequeeo £ > u d o i:d e  

Qaodo. qiia n i auu en lo ^ m p o fa l K a  de
nínguuo da oaot R eyes,Jqs peales gobernarán

—  coo —

Toda la soelie fné tervibi»; da «uerte qua hasta las 
tra< d« la m tñani no pude •Dt;egarmt u d  rato al 
EU«rio.

—Sí todo ello no liuble«« líJo mix que ruido, 
dijo D. Fernando, ménos mal; peroas muj dif»- 
rente, y do eitrañ»rii qua Je o j fin adelante va- 
JSD empeorando basta tal punto ( u  cosas, que al 
Od Roma qua^r.dayerta.

No lo peroiilí Oíos. EL lo parece ser uno de esos 
trístornos j  alborotos que sobfwaltan á Ronia, y 
que iutgo caso jxir U ffliimosj pues ja  conocéis el 
carácter de los romanos; despees de mucho alboro- 
Ur, de modo que párete haber llegada el Cn del 
mundu, ioego cadj cual le  apiaca y acude i  sui 
nigvciM, queiiaado todo tjsaqmio como usa balsa 
deaCfii.e.

—Ya Taréis, Ulftftlo, sucederá tai carao io di- 
ftü. No es esto una broma: iioo qua va á salir un 
demonio de la tasa de li  /ó?en Hali.; por u d a  diri 
romanos haj lo ménos cien Íoraatenoí que »uj » -  
p D u el Juego, y estad ciarto qua ios rviatanM, 
dejando su b n «  011 ral, .e  eatregaráo é lo. actos 

¡ídM «wdenai Canciller vais ya por

—¿Pera qué tiene q m  Ter en etto ei« iluatre 
purpurado? Yo sé que los hermano* le quieren mal, 
PHeit»qu»eld;a31coQ ui pedazo de ^ p e l  pe­
cado <te ns:lw á l u  eiquiius dsl Corso, {os deaiia- 
r«to eomo al víante esparce al poiv«,
• —la  Teo que «itaie m «j ^Jioraute de lo qu« ba

-  BOl —

tenido lugar hace dos koras. Ya sabéis que el Papa, 
liabieqdo oído ciertos gritos da muara contra aigu- 

. ,nos t^rd(jnai«ii. lea llamó é Palacio. Uno de los más 
fsapelaiiles,.ap^<-)s aUaveió el Gario; que goa ta r-  
ba.Boez Je  iiombrej aLizados por loe saUlite» da Ci- 
ceraacchio empezarua á dar silbidos ;  é arrojarle 
lodo t  iniDuaJiciai, y.empeuian ya á volv i»s pie­
dras ,  cuaudú el rdi,i:«ro poso el tire ágalupe y fué 
camo un rayo pi/r Ja caile de Coadotii. Según 
aquettps furiosos, ¿noUiriaia quién iba en aquel

• coche?
>—Ua efpia decían uoos.
—No; uu austríaco diiírazada, gritaban etros.
— Quería pegar hi«go al café Nuevo.
—lOes($raciadol
— ü i  d^do muerte á una criitu ra .
—¡loíámel já éi[ |eoji»<fa>á eMsustriasel 
Yo mtt dirigí á ia bsjaja do C apaatljca$e  y  vi 

un coche que huía períeguido por algunas piiiualos 
que gritaban :—;Deieuírtel—Pero el .cochero hacia 

una lluvia de latlgizos sobre los caballos, y 
.Gorrieudo como el viento, detrás de sí á oiudia 
distancia una oleada de gente que per ínst^intes se 
aumentan.de un modo horrible. Ba Isj dos ca n i-  
cerlas, los eertintes . los vendedares de lei^a, los 
revendedores, gritaban y salían de laa tiendas pre- 
guntacdo:—{Qué es etto? ¿qué hay ?—Un austría­
co.—A<éi todes.—Tado el mundo salía i  la venta­
na, arrojábase á las puertas, las mujeres en medio 
da aquella apret«ia de g « t«  levantabaa al aire sus
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furioaoe: este hombre bárbaro, en lugar da dejarla 
-Hbre y desembarazada, m‘>TÍdo á compaaion por su 
Enrineucia, á lia deque pudiera escapar, tc u ja l 
contrario, cometó la vilianh y la crueldad de'en­
viar á ella cuatro soldados cun órden Je ensartar á 
bajonettzos al Cardenal si {atentaba franquearse' el 
paso y huir.

Al oír Bartolo semejantes sucesos, rabiaba,'se 
agitaba en b  silla, cogíase á la re;s del locutorio; 
qué hacía temblar con sns apretones, y ya miraba á 
Ehsa, que acababa de bajar i  veilc, j  ya hacia señas 
y echaba signifi&ativaE miradas á la superoría.

—¿Qué ta’ os parece'esto, acati '̂i? Vos que tanto 
enltábais á la Guardia cívica, ; t e ^ ó  podríais cri>er 
que entRuea los sectarios '  corromperla y á extra­
viarla hasta ese extremo? Ed ente mi:>mi} instante, 
laa casas de los Cardenales e iU s bloqueadas y á 
nadre se permite la salida. Yo mismo al venir aquí 
hu visto dobles centineiss en las puertas de los pa­
lacios y en todas sus salidas; vos mismo podréis 
verlo «I volver á vuestra casa.

—tHaténces me vuy á Albano: Bliá, arréglate y 
disponte á acompañarme, pues quiero apartar déWii 
vista unos espectárnlos ta i  dolorosos para mf.

—Uuy bien; ahora bablai.? como un hombre.
—Creedme, D. Fernando, que cada día voy vien- 

de más claro. Elisa, arregla tus eoaas, que tai ñaña 
par la mañana vendrá por ti, y despaes dff hafier 
una visita á la tia, nos iremos i  disfrutar algan so­
siego en h  quinta de Albaoo.
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Sin embargo, no dicen esto mismo los romanos, 
puesto qua tuerun testigos presenciales de seme­
jantes monstruosidades, tan fuera de la naturaleza 
y tan sensibles para todo el pueblo criótianu y civi­
lizado: ellos, pues, aseguran en alta voz á la Italia 
que nuestra relación no pinta ni describe la milési­
ma parte de los desafueros &imetiJus en R o m  du­
rante aquellos oías. No puede tampoco decirse que 
escribimos par rBóentioiíeuto ó por venganM: pues 
en toda esa doloro^a relación sóle repetimos lo que 
los conspiradorex de Ita! a ubraron á la luz del dia, 
públicamente, en preiieocia du Boma y ile Europa, 
vanaglorián lose, alabándose pur el ./, pubitcánUoio 
con jactancia y como uu triunfo en todoi Jos perió­
dicos de la Península, con un estilo t,in hiuoliado y 
campanudo, que al leer cosas tan despreciables y 
Jocas, DO puede evitarse un sentimiento de indigna- 
don, de lástima ó de risa.
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sus reiuos en lo ti^mpora); y del m ism o modo 

goberoará el Papa tempordlmeBle bu pequeño 
te rr ito r io , sin  que esto le em barace g ran  cosa 
para  gobernar mi Iglesia, lió aquí le teoría que 
los católicos sostenemos q u e  no es opuesta al 

E rangelio , síqo que es m u f  razonable, y  sabe­
mos que el Evaogalio no candena las cosas ra- 
zonab les.

P ara  com batir estas ideas tan  racionales h a ­
ce Vd. una reseña de las turbulencias que en 
*se periodo de los mil añ  iS h a  liabido en R jm a, 

de las contiendas dti algunos señures feudales 
por apoderarse de ella , de los esfuerzos qué 

con el mismo objeto bicieron los Em peradores 
de Aleotaoia, y todo esto , dice Vd. q ue  fué cau ­

sado porque ios Papas ejerciaa el poder tem po­
ra l en la ciudad do Rom a j  en e l corto núm ero 

de provincias de sus Estados; j  que para de* 
fender este poder ilamat>aD los P a p a s , unas 
veces á los francos, o tras ¿  ios alem anes, y no 
se olvida Vd. de indicar los escándalos de las 
Teodoras j  Marocias. Pues b ie n , Vd. atribuye 
todas esas calam idades a l poder tem poral dei 
Papa; y o , por el co n tra rio , y conmigo todos 

los historiadores m ás im parcia les, no echamos 

la  culpa de esos trastornos que han sucedido 
en  Italia al poder tenipural del P a p a , sino á la 

anarquía que era  coasiguiente al estado politico 
que entóaces tenia el m undo  y á la  ambician 
de los tiranos grandes y pequeños q u e  pugna­

ban por u su rpar lo que no era su y o , y por do» 
m inar las elecciones de los Papas p a ra  hacer 

de ellos instrum entos t e  su  ambición. Esos 
mismos esfuersüs d ¿  los m alvados m ostrabau  la 

necesidad de que el Papa fuese independiente, 
y si su  poder tem poral no siem pre alcanzó á 
darles esta iudependeacia ,  no  por eso era  inú ­

t i l ,  como no son inútiivS ias leyes que se d a n  
para  contener los desm anes de ios hom bres, 

au n q u e  no siempre los contengan.
P ara  concluir las contestaciones á m i segun­

da c a r t a , m e pregunta V d. ¿cuál es e t reino 
tem poral en cuya constitución intervino d e  una 
m anera especial la  P rovidencia ,  y  si son fijas y 
determ iua ias  las provincias sobra que existe ol 

titu lo  prim iúvo d e  los Papas? Diré á Vd. que el 
reino, en cuya constitución intervino de una 
m a c e ra  especial la  Providencia, fué el que re* 

sultd  de las raiU uciones y  cesw ies  que hizn p j.  
pino y confirmó luego Cario Maguo.

Añadiré q ue  por los tratados ajustados legí­
tim am ente h a  podido m odihcarse la  extensión 

de ese territorio , y h a  podido ser aum entada 
con o tras pequeñas donacionea de los siglos 
posteriores. Y respecto de las variaciones que 
en la sucesión d e  los siglos h an  sobrevenido en 
ellos, diré que h an  podido se r justas alguna 

vez; pero la  historia atestigua q ue  las m ás de 
las veces han sido tropelías; porque Dios no  se 
com pram etió á que el Papa no las sufriese en 

sus Estados tem porales. E l Episcopado espa&ol 
ha tenido en cuen ta  todo eso p a ra  oponerse al 
reconocimiento del llam ado reino de Italia; 
porqu ', tiene por u na  injusticia notoria el des­

pojo reciente d e  a lgunas provincias del Papa y 
no puede adm itir q ue  saa licito sancionar, cc» 

una aprobaciou explícita, sem ejante despojo. 
£1 Papa y los Obispas se resignarán , si entra 
en  liis m iras de ia  {'rovidencia que e l  Papa 

qaede despojado üeHuiiivamente. Pero el Papa 
y los Obihpus en tre tan to  dcpeu soíCener los tue ­
ros üe la  justicia por ios meUidS Ic^ tim os, y  si 

su  voz tul>levii ias coiicidncias, dirú que es una 
cosa n a tu ra l que las conciencias crisUanas se. 
indignen contra una injusiicia notoria. Esa su ­

blevación es con tra  la  iLjustícia y nad a  m ás. Sí 
algun is  conciencias se sublevasen basta  llegar á 

medios reprobados, nosotros conduiariduios esa 
especie d e  sub levadoa.

Al concluir la contentación á  m i segunda 
ca rta  se d a  Vd. por entendido del pasaje de 
San Pablo  en el capitulo 13 d e  la  ca rta  á los 
rom anos, que Vd. en su exposición principió á 

poner, y yo añadí la  continuaciou que Vd. te ­

mió estam par; parquo »¡n duda le cansaba m ie­
do al ver las doctrinas políticas que asienta el 

Apóstol en el citado pasaje. No lo dude usted , 
asienta los más altos principios de política, ó de 

conservación del órden social. <No hay potes­
tad , sino de Dios, dijo: El que resiste á la po­

testad , resiste á  la ordenaeion d e  Dios, y los 
que resisten, ellos mismos se a traen  la conde­
nación.»

Dice Vd. que no quiere en tra r en discusiones 

políticas conmigo. Un católico con quien yo es­

tay disputando no puede en tra r en d ifu s io n es  
sobre esas dos máximas poiiiicas: porque p arti­
mos ám bos del supuesto d e q u e  la ca rta  á  los 

rom anos es un libro inspirado por Dios, y á 
cualquiera se le  alcaoKa que es preciso haber 
perdido la  cabeza para  d ispu tar i  Dios la sabi­
du ría  y bondad de su enseñanza política.

D íceVd. quohe  confundido el derecho divino 
con el derecho político; y en un  sentido es ver­
dad; porque el derecho divino se confunde, y 

tío puede ménos de confundirse, oon e{ derecho 
político enseñado por Dios. A bora, lo que no es 
tan  cierto, es lo que Yd. m e im puta en seguida 

diciendo que condeno toda reform a popular, y 

que de¡ieiido e l d a p o t is m .  Dios me libre de d e ­
fender semejante barbaridad . En cuanto á  re ­
form as populares, adm ito desde luego las qae 
el pueblo iiaga en una República sin quebran ­
ta r  los eternos principios da la  justicia; porque 

en esa forma de gobierno la soberanía reside en 
el pueblo. E n  las dem as formas el pueblo po­
d rá  hacer todo lo que quiera , ménos r e tis t ir  á 

ia  au toridad , que es lo que prohíbe Dios, sin 

resolver el caso extrem o de una tiranía bárbara 
é  intolerable, como la de Nerón, á que se llega 

pocas veces en el m undo. Los cristianos, sin 
em bargo , las suírieron sin sublevarse. Con tal 
que no se quebran ta la  m áxim a de derecho po ­
litico enseñada por el Apóstol, los pueblos tie ­

nen derecho á  procurar las variaciones que 
estim en convenientes en la gobernación del 

Estado, y así como San A gustín decía, am a i  
Dios y hax lo que quieras, ael puede decirse 

;en cierto modo en política: r«xiouo..d eQmzmen- 
te  que toda potestad viene de Dios, y q ue  todo 

el quo resiste á  la  p o te s ta d , resiste a l a  ordd- 
pación de D ios, y baz lo que quieras; porque 
e u  ^ íéc to , ^sí com o el quo am a á  Utos no pus 

de ménos de g u ardar todus los otros m a n d a ­
m ien tos, asi el que recouocd que la potestad 
de un soberano legiúmo viene d e  Dios, y que 
no  es lísito desobedecería , y m ucho ménos r e ­

s ís ta la  ó  de rr ib a ría , profana el único principio 
salvador del órden social, y nunca se propasará 

á  pertu rbarlo . Si con esta  explicación de l pasaje 
de San Pablo está  Vd. de aeuerdp, no  quiero 
en tra r  en  disputas sobre los prm dpios d e  esta 
ó  la o tra  escuela, por aquello de San Agustín 
tn  dub iis , libertas; pero no olvide Vd. lo o tro  de 
tn  necessariit unita$.

Por aquLpuede Vd. conocer que yo no sos­
tengo, ctano m e im puta equivocadamente,- la 
inm utabilidad d e  1l>s tiobieroo.’i , y  que no p ue ­
dan ser eu el siglo X iX o tia  cosa que lo q u e  
h an  sido en  los siglos anteriores. Desde luego, 

si u na  república quiere convertirse en  m onar­
quía,- nadie se lo priva, á i  un pueblo, que<ha 
vivido bajo uua m ouarquía p u ra ,  pide tener 
represeuta^íou en la gesucin d e  io« negocios 
públicos, y  el iMutiart^, viendo q ue  es vei'dadd- 

rum ente universal el de^uu, y di^spues ua <u>u- 
s u iu d o e s te  negocio gk'aviáiuio con la s  personas 

de ciencia y v iltud , accedo á  eilo, n o v eo  pur 
qué lia de ser itioita e s u  variaciuu. Pues c u a n ­

do se aieníe por todo ^  pueblo esa neceudad, 
j[ digo por todo e l pueblo , y no por un puna- 

do de facciosos, parócem e que, si no (n tse  

Key, m o creería  ot>ligadj en  coocieneia-á sa tis- ' 
facer esa necesidad, porque los Reyes bau sido 
puestos, por la Providencia pai»  servir á  los 
pueblos. '

Acaso estrañará  Vd., «omo ya «strafió ó tra  
vez, que u a  Principa de U  iglesia-profese estas

m íz im as, como si los Príncipes de la Iglesia no 
entendiéramos nada acerca de los derechos de 
los pueblos. El Papa y los Obispos som..?, no 

los señores y los am os de la Iglesia, sino los 

criados y ininistros de Jesucristo, el cual es el 

único Señor: asi tam bién los Reyes no son los 
señores y los am os de los pueblos, uo son sefio* 
re s  de vidas y haciendas, sino que son los mi­
nistros d^ Dios; que por eso decia de ellos Sao 

Pablo en el célebre pasaje del capitulo á  los 

rom anos, Z;«i eufm mí/Jisfer est lib iin b o n u m . 
« B IR  y e s p a r a  ti m inistro de Oíos para  el 
•bien. Mds si hicieres el m al, te m e ; porque no 
»en vano lleva la espada: pues es m inistro de 

•Dios, veoga for en ira  contra aquel que hace 
>iQ m ilú.>  Vea V J., paos, si yo soy defensor 
del despotismo.

U ltim aounte hace Vd. una recapitulación de 

sus contestaciones á m i segunda ca r ta , y dice:
1 .” Que m e equivoco a l afirm ar que ninguna 
alm a buena ha clam ado en los mii años con tra  

e! poder tem poral del P apa  com o contrario  al 

Evangelio, existiendo la voz d e  la  historia de 
todos los siglos. Ue rem ito á lo que h e  dicho 

sobra esta sooido inarticulado de la historia.—
2.° Qae es indudable que es con traria  al espí­
ritu  del Evangelio y á la  misión divina del su ­
prem o P astor de la Igloila la loezcl&de lo es-

' piritual con io tem poral, la  de lo sobrenatural 
con lo n a tu ra l.

Respondo, la mezcla sí; la  uníou, no; en ten ­

diéndose la Union del poder espiritual con el 
tem poral en un pequeño territorio , no en el 
Imperio rum ano, ó  en todos ios Imperios de ia  

tierra . E u  Jesucristo hay l a  uniou de la  n a tu ­

raleza divina y hum ana, pero n o  la  m ezcla.__

3.® Que ,el reino temporal del Papa no tiene 
distinto origen que los dem as reinos de la 
t ie rra , ni el Sumo Pontífice m ás títu los n i d e ­

recho» que los otros Soberanos del mundo. 
Respondo que en a l fondo es verdad lo que us­
ted  dice; parque uo sostenem os los Obispos que 

el reino temporal del Papa sea de derecho d i­
vino, como lo es su prim ado de honor y ju ris- 
dicion dtí la  Iglesia: sino que ese r a n o  tiene un 
origen hum auo co ílo  los dem as reinos; y ha 

(liciio q ua  tís más puro ese origen porque ao 
h u b o a lií usurpacioues, codio las ba Ijabido en 
ol urigeu l i í  otros r<jiuos. Eu el origefi del re ina  

temporal del Papa hubo abandono del Em pe- 
radoi de Üiaaucio, restitucioiies dd los Lom bar­

dos usurpaidores, y concesiones dú Pipino, h e ­
chas de territoFÍOi ganados eu guerra ju sta . Y 

todo esto es conforma á  los principios de ju s t i ­
cia, lo  cual ü o  sucede en los orígenes de todos 

los o tro i ra n o s .—4 .” Que la  soberanía tem po ­
ral del t a p a  disminuye su h b ertad  de acción y 
am eugua su prestigio. E s te  aserto  m e parece- 
contrario  a l buen  sentido.— 5.* Que se com ­
prende que un protestante como Ouizot, y  un 
incrédulo com o V olta ire , sostengan que una 
m ism a persona tenga el poder Real y  el poder 
:^spiritual; pero que no se puede comprendí r  

que  un Prelado católico se apoye en aqueihis 
autoridades.

Me asom bra esta argum entación. ¿Los p a ­

dres de' la Iglesia no han citado siaojpre la  au -  
to ridaJ de escritores gentiles p a ra 'a p o c a r  las 
'do trinas tltíl Cristiauism ó, cuando es to s ''la s  

confirmaban? Pues a d  yo he citado !'a autoridad 

■de uu escritor heterodoxo,y V d.'añade lade  uu 
incrédulo,‘ ’ de quí-in yo  no quise' h ib la f ,  para 
decir: í í :  eisos üomijres que están ¿an distautes 

de-pehs:ir é d ' religión como loa Obispos católi­
cos,'convienen con eflos en este punto  concreto 
d e l poder tem poral, no es eáto una señal de 
qíiií sostenemtte una verdad tan  clara que, auD 

los iiombrós m as obcecados y  más apartados de 
nosotros en  íeág ion , reconocen y confiesan? Só­
lo te  verdad puede reun ir  en un  pun to  á hom ­

bres tan  distaiites en ideas como uh 'ca tó lico . 
Un protestante y  un  incrédulo, como el agua 

del a r ro jo  reunió al lobo y a l cordero para 
apagar la  sed. Loii' pfbtestalotes y los ín c r ¿ íu -

los, por más que se halle oscurecida en ellos la 
razón en cuanto á la  verdad religiosa, no dejan 
d e  ver de cuando en cuando algún pun to  lu m i­
noso de ella.

ü liim am en te  dice V d .:—«Si el voto d é lo s  
pueblos e ra  el titu lo  legitimo para establecer 
la soberanía tem poral del P ap a , ¿por qué el 

sulragio un iversa les un titulo de condenación 
para  la constitución del reino d e  Italia, y para 

rtconocer com o Rsy ó Víctor Manuel? Vuestra 
em inencia sabrá la  diferencia.» ¡Y tanto que la 

sé! Hay (res dilerencias esenciales, prim era que 
R o m a , con sus cercanías, húbía sido abando­

nada por el E m perador que era  el Rey leeití- 
iT)o, y Jos Estado? anexionados por Víctor Ma­
nuel no hablan s ilo  abandonados por sus leg í­

tim os Soberanos. ¿Le parece á Vd. q ue  no hay 
diferencia?

Segunda : cuando el Papa llam ó i  Pipino pa­

r a  que dríiendiese á Roma y sus cercanías de 
las usurpaciones de los lom bardos, R em a y to* 

do el pueblo rom ano aborrecía el yugo de 
aquellos hom bres sem i-bárbaros , y proclam a- 

i>a por su Soberano al Papa , va que e l Em pe­

rad o r hab ía renunciado im plícitam ente á serlo; 
y en esa situación en que un pueblo no tiene 
Soberano , nada m ás n a tu ra l , nada m ás justo, 
qud el que se lo busque él mismo por el su ­
fragio universal. Pero cuando un pueblo tiene 
Soberano l«4gitimo no  tiene derecho á re sis lir  d  

la  au toridad , como enseña San P u b b , uí á  de­
clararte  oetiante , aunque sea por un verdadero 

sulragio universal.— Qu» potesta li resittit D ei 

ordiiictione retistit. E sta  es u na  fencilla y  pura  
verdad evangélica. Los políticos podrán soste­
ner la doctrina con tra ria ; pero bien c(»oca us* 

ted que para  un cristiano no hay elección entre 
la  ens^iansa  de Dí(b , y la  enseñanza d e  los 
hom bres que la contradicen. Esta es la segun­
da  diierencia esencial.

T e rce ra : niego ro tundam ente  que haya 

bido sufragio universal en favor de Víctor M a­
nuel al u su rpar las provincias de los Estados 
Pontificios. Todo el m undo sabe lo que ha p a ­

sado, y al hab lar de suírai^io universal en este 
caso es u na  cosa risib le , ni creo que ningún 
hom bre d e  razan lo- afirme con f  rm alldad. Se 
han contado los votos de l plebiscito hechos des- 

-pues del I1M) bru tal do la fuerza an medio d e  la 
intimidación y de todos los amaTios que en se­

m ejante situación suelen usarse en los tiempos 
-que correm os, y todo el m undo sabe i  cuanto 

ascendió el núm ero  d e  votos. Vea V d., p u e s , si 
sé la diferéncia que hay en tre  el m odode adqu i­
r ir  d  poder el Papa y el modo de adquirirlo 
Víctor Manuel. Parécem e que estas diferencia-^ 
son dignas d e  tom arse en consideración para  
juzgar los dos acontecimientos.

No quiero decir m ás sobre e^ite pun to ....
Al com enzar Vd. la  contestación á  mi tercera 

c a r ta ,  le  veo con sarpresa quejarse con am ar-  
<^ura de que he lastim ado injustam ente su leal­

tad , porque dije que «¿os de la  lobe-
rania  temporal del P a p a , que tienen conciencia 

dfl |ü  que pjcnsan y de lo que quieren al tra b a ­
ja r  por arru iiia ria ,, iB iraa su ca i|'a  com o un 

medi6 d& voúéeguir la  ru iiía  de ía potestad es­
piritual.

Este es todo m i pecado y mí fa lta  decaridad. 
Al estam pur esta  cláusula lo liica con concien­
cia y con p k n a  advertencia de lo q^e escribía, 
y la  di ‘el giro cunveiiiente para  que íio se cre- 

"yese Vd. compreudicTo en ella. Yo no  teugo 
culpa de que Vd. haya olvidada las rec ias de la 

dialéctica acerca d e  ias pruposicioues indehui- 
das, como es 'Ja  m ia. Si yb hubiei'á dicho todos 
fós enemigos dol poder tem poral, que tieaeu 
conoicúua, e tc ., pudiera Vd. quejarse cou ra ­

zón (ie que le atribu ía  el deseo de arru inar la 
potestad espiritual del P apa, deseo que no cabe 
eir uu católico, com o yo le  creo á  Vd., aüuque 
pienso tam bién quo yerra  en cuanto á algunas 

doctrinas católicas. La proposicion indefinida as 
la  que h ó  tieue aquellas palaltras que la  colo­

can en !a clase de universa], de particu la r ó  da 
singular, como esta: «los soldndos españoles 
son valientes,» lo que no quiere decir q ua  no 

haya ao tra  ellos algunos cobardes. L ssp ropo - 
sicinnes indefinidas te  aproxim an, sí, á las uoi^ 
versal s  y sigoilic:n que la  m ayoría da los indi­

viduos de la especie de qud se h b^a, es lo qua 

se afirm a ó  se niega; de consiguiente h a  d edu ­
cido Vd. mal al creerse com prendido en ella, 

porque teniendo Vd. conciencia, com o tiene, da 
que no drsca la ru in a  del peder espiritual, de­

bió Vd. deducir que era  de los exceptuados en 
una proposicion indefinida. Asi debió Vd. in ­
te rp re ta r  m i cláusula.

La verdad es que en aquel m em ento tenia 
presentes á úlazxinl y á otros com o é l, qua ia -  
dudáblem ente desean la  ruina del poder e sp ^  

ritua l por medio de la  del tem poral, y qua lo 
hice para  re trae rla  á  Vd. de la opinion precon­

cebida contra el poder tem poral del P apa, y 
p a ra  qué uo se eonñiudiese con loe enemigos 

declarados de ia iglesia. S ient>que baya creído 

usted que he querido hacorle pasar por hereje, 
cuando al que niega la necesidad del poder 

tem poral dal P apa, por m ás obstinado que fue­

se, uo se le podía d a r  nunca ta l calificación, 
aunque mereciese o tra , por 1a sencilla razoB da 
que no ha sido revelada por D iasesa  verdad , 
sino que es de o tro  órden .

Un bien, sia  em bargo, h a  venido de la  equi­
vocada inteligencia de Vd., y ea su protesta ar­

diente de Catolicismo al decir: «Nosotros con- 
se rv an « s como u na  de nuestras m ás preciosas 

prendas el Catolicismo, que nos h an  en&eñado 
nuestras m adres, y en q ue  aos hem os asegura­

do cada vez m ás en nuestra  adan  m adure . Nos­
otros d ^ ea m o s  ardientem ente ver a l sucesor 

de Sao Pedro desem peñar con toda pureza, y 
sin perturbación para bien de la Iglesia las a t r i ­

buciones de su prim ado universal.» P ero  a l pa­
so que me congratulo con Vd. por esa manifes- 
tacion no puedo ménos de indicarla que yo, 
católico, tem blaría a l verm e luchando coa todo 

el Episcopado católico, a l cual puso e l Espíritu  
Santo  para reg ir ü i Iglesia de Dios, y nunca 

quisiera desem peñar el papel de Saronarola 
que desobedeció ul Papa cuando le  prohibió 
predicar, cuya desobediencia dudo pueda h a -  
b^r topidu di&culpa eu el tribuna l divino. Só­

lo en el día del Juicio sabrem os d e  cierto s iS a-  
vonarola fué un m ártir, ó  m ás bien u a  faná­
tico.

Res; ecto de Pascual II sólo diré q ue  a l Em ­
perador lo puso preso, y en la prisión lo a rran ­
có la concesion para  d a r  la  investidura d e  log 

feudos por la entrega del anillo y del báculo, 
símbolos natu ra les  de la trasm isión de la  ju ­
risdicción espirituar, que el Em perador no po­

día dar; y en verdad que a rran c a r  una conce­
sión á un  Papa encarcelad* do es la m ejor se­
ñal para  juzgarla  ju s ta ,  i4Í p a ta  repetir, como 
usted hace, do  sé si sériam ente, lo d e  la famo­
sa fórm ula. «La Iglesia libra en el Estado li­
b re.»  Y digo que no sé si lo dice V d.sériam en^ 

te, porque me parece que no puede decirlo asf 
niugüD hom bre formal.

H asta otro día se repite de Vd. como siempre 
aten to  S.

E l  Ca r d e n a l  A r j o s i s p o t ^ e  S a n í t a j ) # .

SEDICIO.ir M IL IT A R .

MIRlSTXniO DK LA GCKRKA.

Despachos lelegráfieo* renibiiot en  a te  m in itttr io .

Zaragoza, 9 ;de Eoero, áias cinco y, cÍBCuenta mi- 
autoa Je la tarde.—El capitán general | l  Excioo. se­
ñor mioistro de Ja Guerra:

«Tranquitidsd completa ea todo el distrito,  siasdo 
admirable j  enérgica la actitud que reina an esta 
guaiDícíon, nioJelo de disciplina contra los revolu- 
uooarics.u

i

L/>s capitanes gaseraies de Cataluña, Artgoo, Va- 
leaeia, Navarra, Castilla la Vieja, Granada, Sevilia y

y sé dirigieron ál patío da la.CaDciUarta.'y llaman­
do al capitan de la guardia, le notificó ia úrden de 
Sd Saludad. Miéstrai qua el capitao se disponía á 
responder, el teniente qua había íntinudo el a»es- 
to del Caiddaai, le interrumpió dicienao en tono 
broscor—¿Qué Papa ni qué?... El Cardenales un 
traidor y nuestro pnaicnero.

—Pero señor' oficiai, seoores soldados,, 
ustedes juicio: esu  ¿rden procede del mi.ttp. Sobe­
rano, y es cosa Jeadida: quiere tañer ai Cardenal 
junto i  su sagrada persona: sean Vds. romanos y 
no se obatinen eu resistir.

—fío, no saldrá,—Ent6nces el general, mirándo­
le de soslayo, le diio:—Veremos quién se atreve á 
.tirar á mi pecho cuanda llera á su Emínecuia.—V 
aquel desdichado añadió:—Tiraremos, ú áioi)os.— 
Luego di^ una ojeada.-á los decuas, quienes corrie­
ron á lomór los fútiles, y £e arroiaron á ias efcale- 
ras, á laa tribunas y áias puertas Cun Us bayone­
tas armadas; de msnera que el Cardeosl no saUó de 
su aposento, conw eJ lu-jor parluio quu poJia to­
mar. iü geseral se vulvió irnuoisimo en medio de 
los gritos y silbido: de aquellos aiboruUdus.

—Sabré. , amifau Bártolo, que en aquel gran pa­
lacio de U Canci;!.:'< uua escaJeriUa secreta, 
^ar.i librarse por. ella ea ios casos apurados qua 
pueden acontecer ájlps grandes señores. A uno de 
loa oticiates de cuudia, que conocía á palmos el pa­
lacio, le ocurrió laidea..dedicba escaiirilla, cuya 
existencia ignoraban completamente lodos aquellos

—  m  — .i

criaturas y eorrian, é  meioi eran arrastradas per 
el genUo, qne se asemejaba al mar enfurecido,—(A 
éll—{Uoerai—Ea un iocendiario.—Al fin sélo con 
grandísimo trabajo pudo «i inleliz Cardenal llegar á 
ponerse en salvo deirás de loe jardines dal Papa.
- —^Qaémecoota.í, Sr. D. FeraandcT (Qué ia- 
digoidadl ¿Y es p istble qne en Roma se cometan 

.aeicejantea excesos?
—Hombre esto es nada en comparación de lo he­

cho en el p.ikcio de ia Canciiierfa. Habiendo Su 
SaLtidad llamado al Cardenal, envióle el coche en 
que iban monseñor mayordomo y un cantarero se­
creto, para arrancarlo de las manos da los cívicos, 
que lo miraban con.0 su prisionero. Apéoas asomó 
el cociie á ia plaza, qije salieron aqceHos del coar­
tel, y sealinearuB deiante de la portaaeía, j  apun­
tando ias ’fiajonetas, gritaron:—Detente; aquí no

- pasa nadie.
El señor njay»doino d-jo; que teaia órden de Su 

Sastidad da llevaia»sl CirJeuai á so palacio. En­
tóneos seaddia&tó un temerario, s«<gt>8do ayudante, 
y respondió con la uia;or rasdeocia:—¿Ê  uoa ^ -  
den escrita?—Uoasefior te eoote&tó Doblemente qua 
cuando el Papa envía su nLijordomo en persona y 
cenei bábito da tal, nunci dtt las órdenes por es- 
crite.—Pues sin.órden oadi« pasa. '
. Cuando el Pontibce turo noticia de semejante 
Violencia, hizo ilamtr al general de la Guardia 
eíviea, y la encargó que le llevase el Cardenal. El 
general subió al coche acompañado de un Pralad»,

CAPITULO XXXIII.

OT rnnsaA ivo.

¡Ohl en cnanto á¡ml decia (Bartolo al Sr. D, Fer­
nando en el locutorio da Sao Dionisio, á doode fué 
á verá E'ija, quien tendré presente el lector que 
h)bia pedido permiso para ir á pasar algunos diu 
al lüdj de sue ou'mas y queridas madie‘>), en cuan­
to á mí, Sr. D. Pe-usndü, en verdad no cé dónde 
tengo (a cabeza: hice dos días que Roma' ^  lede 
compararse i  una enferma que se a^ita en medio 
ds <8s n is  crueles convulsiones. Despu?i de cal­
marse uo poJo, es mira con ojos entre sfeígrés y 
desraayddo'5 paro luego, sin saber por qu& caasa, 
cierra l<e dientes coi uú fechinainiento f  crugi» 
miento tnrribles, aprieta los pañ >s, menea la'sabe-
u ,  apuntala las rodillas, enar^ el cnerpo y ¿espide 
UDOs chillidos cual si astcfiriese espiritada. Aquella 
tarde^el t9 de Abril parecía que iba á hundirse 
Roma y el Corso en el infierno abierto á sus pié*.

í -
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d e m a i  d ¡5 tr íto? ,  d a n  p t r t s  d e  q u e  e n  lo^ s u y o s  r^ '^peC ' 

t i r o s  coD tíD á^ n! ó rd e o  p ú b | j ; o  ÍQ iillprable .

L ’ s  d i» is;0D 3? m a n l s d a s  p a r  los  g e a a r s i s s  Z i v i i a  y 

E c l ia ^ ú a  s ig u e n  e o  p e r s e c u o io a  do  Í03 s u b le v a jo s .  q a e  

l iasde  lo j  tQ onlt's  d«  T o ie d o  s e  d i r i g i d  h é c ia  la  (roi>- 

t « r a  d e  P o r U g ^ l .

T o d a s  las  n o t ic ia s  q a e  s e  r e c ib a n  e s t í n  e o D 'e - tM  e n  

q u e  m a rc J ia n  e n  c o m p le to  e s ta d o  d a  d e s ó r d e n  y a b i -  

t in i i« o lo .

E l  m in i s t ro  d a  E s p a ñ a  e n  P o r tu g a l  r a in i f i e s ta  e n  

déSí»aciio d e  a y e r  á  l a í  d ie z  y  c i o c u á u U  y  c b c o  m i -  

n u t í is  <le !a.Boelie q u e  • !  m io ii i tro  d e  N eg o c io s  é i -  

t ra B je rn s  a e i l a b a  d e  p a r t i c ip a r le ,  c o n  re fe re n c ia  á  n a  

p i r t «  4 e l  g u b e r o i d o r  d e  B r« £ a B a a ,  q u i  a y e r  d e b ía  l l e ­

g a r  á  aquel la ,  p l a z a ' l a  f u e tz a  su& ievada e n  & v jlá ,  y  

q u e  los  c a l u J io i ,  a r m a t o e s t o  y  d e ro a s  p e r t re e l io á  d e  

g u e r r a  hab i-in  s id o  m a o la d iW  e n t r e g a r  a l  j o n i a n d a a t e  

d e  la  f ü e r i a  e s p a ü o l i  q a e  los  p e rs ig u ió  l i a s ta  la  I r o o -  

t e r a .

B a r c s io a a  1 0 .  i  l i s  t r e s  y  d i e s  m in u to s  d e  la  m a ñ i -  

u a . — BJ c a p i tá n  g e n e r a l  a l  E i c in o .  s e ñ o r  m m is t r o  de  

l a G « e r r a :

« 'é l t u e r t e  te m p o ra l  q u e  r e i n a  t u  i n t e r r u m p id o  la 

I fn e a ,  s ie n d o  la  causi> d e  n o  h a b e r  re c ib id o  V . E .  c u a ­

t r o  p a r t e s  d e  t r a n q u i l i d a d ,  q u e  c o n t in ú a  c o a  e l  ó r d e o  

m i s  c o m p le to .»

S e g u D  n o t i c i a s  d e  C h i l e  d e l  1 8  d e N o v i e m b r o ,  

e l  g e n e r a l  P a r e j a  m u e s t r a  u n a  g r a n  d e f e r e n c i a  

p o r  l o s  i n t e r e s e s  de1  c o m e r c i o  e x t r a n j e r o  y  s ó l o  

l i a  a p r e s a d o  h a s t a  a h o r a  d o s  b u q u e s  c h i l e n o s .  

D e s p u e s  d e )  t r i u n f o  d e  l a  r e v u J ü c i o n  e n  o í  P i3 r 6  

h a  e n v i a d o  u n a  I r a g a t a  a l  C a l l a o ,  e n  , d o n d e  s e  

e n o ^ j e o i r a  l a  N u m a n c i a , p u e s  e l  c o m a n d a n t e  

d e  e i t a  h a b l a  d i c h o  q u e  c o n  d o s  b u q u e s  m i s  

d e  g u e r r a  h a r i  f r e o t «  á  t o d a  l a  e s c u a d r a  c h i*  

l e n o p e r u a n a  e n  e l  c a s o  d e  q u e  l e  a t a q u e n .  P e ­

r o  e n  l a  d i c h a  e s c u a d r a  r e i n a  l a  a n a r q u í a .  M o n ­

t e r o ,  j e f a  d e  l a s  f u e r z a s  p e r u a n a s ,  n o  l a s  h a  

p a g a d o  e l  s u e l d o ,  n i  las i n d e m n i s a c i o n e s  d e b i ­

d a s  á  l o s  m a r i n e r o i ,  y  e l  a l m i r a n t e  c h i l e n o  s e  

h a  n e g a d o  á  d a r  la  s u m a  n e c e s a r i a  p a r a  •  

p a g o .

A fiteayer  t r a s e r ib ím o j  el d i s c u r r o  gai? e l  p r e s i d e n ­

t e  d e !  S e n a d o  d ir ig ió  e l  d ia  i n t e s  á  S . H .  la  Re<na en  

el s e t o  d e  p re .^e n ta rse  ia  c o m i^ io a  d e  a q u e l  c u e r p o ,  

• n o a r c a d a  d e  r e i t e r a r  los  « e o t im le o to s  d o  a d h e s ió n  deá 

m is m o  al T ro a o  y á la  d i a s s t i a .

S . M. s e  d ig n ó  c o n te n ta r  e n  los  s i f u i e n t e s  t é r *  

m in o s :

aj|*d^f'd ia e s t r í a n  léjos de mi átiimo , cuando 
hace pocos días lUd'jgaraba vue-tros trabajos le^^isla  ̂
tiTjs, coma la idea da que liubies¿n dé verse inter- 
rumpi'ios pĉ r el doioroso suceso que os trae hoy cer­
ca de mi per.'ona y de mi Troco para ofrecerme al 

.  leal y siucer® apo)ad«l-alte Caerpo que en esta oca- 
Bion representáis. Sí, señores senadores, es un he-« 
ch^tiien tríete que uq general y algunos pocos ofi­
ciales, «busando de ¡a obediencia de sus soldados, 
seliayan'prónuriciado en abierta rebelión, faltando 
de este miMb fi Sus jurttitefitoá, Vitffácdo ias leyes 
del paif é inteatando renorar ios horrores de la guer­
ra cIt í I. • • 

Afortunadamente no pravalecaráu sus criminales 
inteutos; caenta para ello con la energía y actividad 
de mi Gobierno, con la lealtad d«l ejército que lava­
rá la inaacha que uuoi pocos han arrciado «obre sus 

.gloriosas banderas; can la seasaléz áe la nación y 
amor á mi persona y á las ínstitaeiones, y muy par- 
liC^ilarfliente coa el Apoyo moral quemo ofrece el 
Sanado, i  quien os ru^gj hagáis presen'e mí agrade»

. c i ic ie n to  p o r  esrta n u e v a  .p r u e b a  q u e  r a e  d a  d e  s u  lea l 

. a d l iá i lo n .u

T a m b ién  s e  p r e s e n tó  a y e r  á  las  d o s  y  m e d ia  n n a  co*

V i f l é io n  del Congreso de lo s  diputados c o b  wual o b je to

' ^que  la  del S eo iid ü , y  e l  p r e s í d e o t e ,  S r .  R w s  R u s a s .

^ ' d í i g í ó  i  s .  M .’ia s  s ig u ie n te s  p a la b ra s :  '

.« S e ñ o ra ;  Ci pp3gre=í de Jos diputados, le g a l ,  legí-^
■I t im o  y Qel r e p r e s u n t i n i e  d e l  p u e b io  e sp o ñ o l ,  c u in p lé

( .  liuy  ;^ o a  u n  a e b e r  s ^ y r id o  a c e r c ín d o s e  al T r o n o  co d sj

^ t i f u o o n a i  d e  V ^ ld . ,  a c í p a r a  p r o t e s t a r  d e  s u  l e s i ta d j

. q a e  ea  n o to r ia ,  8ÍD a.para  o f r e c e r  s u  m á s  d e c id id ' i  apo-i

JO p r in c ip io  t íe  a u to r id a d  c u n c u lc a d o  p o r  u u k  m -

; •“  * ‘̂iaar q„0  amenaw las mis alus
^ instituciones del Esiado.

.  ■ E ü  la augustá persona de V. H ., en su diíoaUa i  
^ Wi«smsüiuc.o»es qualas consagran se cifran, á t í
• ti« ,i^->  n u e s t r a a -g lo r io s a s  tra d ic io n e s ,  n u e s t r a  e n t id a d  

c o u M K u d o a d l  y  n u * t r a  p o rv e n i r  d e  le g a l  p r o g r e s o  t  
e s ta b le  p n D s p e r id tó .  j .  ¡

1£1 C o d e s o  dd-'toá t í p u u d o s .  S e ñ o r a ,  o f t ^  á V . U, 

y i s u ü d b i e r n o . í í o é i c e p c i o n  d e  p e rsO ü M  n i^ p a r t i -

• ^  w s t o í t a  y l a t f ’W S p B l f c J o l i - e i . l S t ó a r a e r ^ ^ ^
d e  V . M ., del «¡rdpn púi*iica j  ds los fueros de i a  geJ 

. .iwrosa n a c ió n  que rapres^pt».....................  _  j

d a l o s  r e -
p t M ü t a l A f c  d e ( ^ U U p ¿ i Í d , V  é o ü t i í  t ó u  s e a -  

^ ‘**»*,‘‘. P « í í í ^ % S j i u ' t r a d i t í q ' n a ‘\ a u i u r  á  l a m o -  
u a r 5 u U c o í 4 ^ ¿ » i ^ , j ^

® v .íá . , tu » o  a  b i e a ^ o a t í B l a r  o n  eato*  Uriiun.)B¡ 

j f t e S o r e i d í p B t w i o í J  Í B  w e d i*  ¿ e  U  n i l i c c o n  q u e  

.  e r ^ r i m e a t o  a l  .c ú n te i i ip la r  el t r i s t e  e i p e c l í c u l o  d e  la  

re b e l ió n  e n  q i i e  a b i e r t a m e n te  s e  h a n  p ro n u n c ia d o  a l -  

’ - 'g tu ios ',  a o z tq u e  pbeo:f m i i i t a r e « ,  e«  u n  g r a n  c o a s u d o  

p a n  ifi) é l  v e r  á  los  re p re s e n ta o te .?  d e  la  n s e i o a  a g r u -  

p r s e  a l r e d ^ i ^  J e i n i T r o n o j i a r a  o h e ? e r m e  « u  m á i  

dec iO iA /u jA yc»^  t k a o ^ a iU i i  • i 'u n a s i iü f e  t e s í im o n io  de

* '  S I a m o f ^ e l í j í í f u e l j Í M i t a 'S M o  d e s d e  m i . c u n a  m i 

 ̂ m á s  p o d e ro á ó  escuifo; ' o í n  eiie«‘ h e  c o í t p í r í i d o  m^s 

alearíais; e n  e llo s  c i f r o  m is  e s p e ra n z a s ;  y s i  t a n  c > i iu i-  

naJ C 'iiao  io s e n s a tc  s e a i i i w i  ¿ .u tlfesa  o f r e c e r  a l^ u n  

-  'p e l ig r o ,  a b r ig o  la  'm á s  ínE im a c o n v i c d o a  d s  q i e  s o  

:, p a t r w t i s m u  b a s t a r í a  pa?"* s a c a r  á  s a l r . ,  e l  T r o i o  j  coo  

.. « lus  i e m a s  i i i= ti t ,u d u n i: í  y  tu j i i a  io s  e le m tü lo á  d u e  

c o n s t i t u y e n  e l  ó r J e u  so c ia l .  ,

d ip u ta d o s ,  s e d - f ie le s  i r t é - p r e t c s  

“jÍ** íy »  * o i u s .q i i ^  u ii ciifb,H)ü h a ce
p o r  . a  f e l ic id , ,^ ^  j i r « p ¿ t i j a a  d s  k  n o o ié  n a c iu a ,  c en

cuya j u w t e s f l  64 .a  j,í«,UÍM ja, la mía y iad e im ¿
h i p s . »  •’

’fí hn de qjerÜj’Céí'émoniis que aeben' tenerlugar 
,  ijiu,motivo d<^ i>rjrtJtM*l^iuijraimtííit^ S. Jí., s« 
-««fitiqaBo ooii tiKlaaiaifeiufluiidatiesacoítHaiiiradas, 

S. M. tía «peWide crtt fecha 8 el sutuienta R«il»i ifa- 
^•w «® ^ttré í^pH íB a»iaG oc«r.: . . .

. .  «rtiiatiráü í  (a ^m utación  <lel In.»

d e  Is C orona los jefes d e  Palacio , u a a  d in u tac io o  de 

cad 'i u i o d e  I c s C u e r p u  co lep isladores, uud com ision 

de  dos ¡D d iv id u ij n o m b rad o s  p o r  la  d íp u t ie io a  d e  la 

g ran d eza , tiji cap itóaes g e n e ra l^ j  d a  e jé rc i to  y  d é l a  

a rm ’id a , los cab a lle ro ; de  I . ¡n.^igoe O rden  del Toison 

d e  0>'o, u n a  com isiou  d e  d o s  ind iv iduos de cada  u n a  

.de las s u p re  j>a^ A sam bleas de  las R ea les  ó rdenes de 

C árlos I I I  é  h a b a l  b  Cató lica , o i ra  d e  igual nú m ero  da 

ín i iv id ao s  de  cada  u n a  de  las ven e ran d as  asam bleas de 

l a  ín c lita  O rd e n  m ili ta r  de  S an  J u a n  da  Je ru s a le n  eo 

las leoguas de  A ragón y  de  C astilla , y d e  las cu a tre  

ó rd e n e s  ta ili la rea , el p res id en te  del Consejo d e  Estado

lus d a  los T rib u a a la s  S u p re i» o s , u n a  coinisíon de 

d o s  indiv tduoa de! S u p re m o  TriD uaal de la R o ta , los 

ind iv iduos d e i  e a t i ^ n i d o  ^ooíwjo de  E stado , e l  A rzo ­

bispo d^T u }ed o , ^  A rzob ispo  m i confesor, el P a t r ia r ­

ca  de  las lad ia .^  los q u e  h a n  sido  em bajadores, el c a -  

p i ta u  g en e ra l  d e  C astilla  la N oeva , e! f^oberoador de 

la  prov incia  de  M a d rid , e l a lc a lJ e -c o rre g id o r  d e  Ma* 

d r id , u n a  com isiob  d e  dos conce[ales de  U ad ríd , d e ­

signados por el A y u n tam ien to , los d ire c to re s  i in s ­

p ec to res  de  todas tas a r m a s ,  y  u n a  com isionde l c u e r ­

p o  co leg iado  d e  la nobleza.

X r t .  .S .” S e r i  inv itado  p a ra  a s is t ir  á  la  m isioa  c e ­

rem o n ia  el c u e rp o  d ip lo m itico  e x tran je ro , con-el c u i l  

c e o c u r r i rá  «I in tro d u c to r  de  emb:<jadores.

' A r t .  3.* T an  luego cofflo d  ju ic io  d e  m is médicos 

d e C á in a ra  s< p re se o te c  seña les d e  m i p róx im o a lu m -  

to a m ie n to ,  se  av isa rá  á  la s p e rs o n a s  a r r ib a  designadas 

p a ia  q u e  e o B c u rn n  d e  u n ifo rm e á  las faah itadones de 

Palacio d es tíu ad as  b1 efecto.

A r t .  ■* . ' V erilic tdu  el p a r to ,  mi c a m a re ra  m a y w  

fó po n d rá  íum ed^atarneute e n  conocim ien to  d e l  presi­

den te  de  mi Consejo de  m in is tro s , q u ieo  a n u a c n r á  i( 

la i '  p e rso n a s  p re se n te s  e r te  fausto a ron tec im len tq , 

partic ipándo les el se zn  dei réc ién  n ac id o , y  ló 'co m u ­

n ica rá  al c a p i tá n  genera l d a  M adrid  y al com andante  

g aae ra l  do  a lab ar .d e to s , á  fin d e  q u e  . s e  b ag an  con la 

posible ce le r id ad  la s  seña les y  las salvas de  q u e  se  t r a ­

ta  en  ef a rd e u lo  seguiente.

A r t .  íi'.* P a ra  q e é  el vecindario  de' Ja inuy  befdica 

villa d e  Ma j r i d  seyia ac to  Cúntinuo si e l lec ien  naoido 

es.Iníisntejó ts fa n la ,  a e  e n i r b o la rá  e o . e l p r im e r  c í s o  

la b andera  española en  la  p a r te  d e l  R eal Palacio  lla­

m ada i i f P n s l a  del D ia m a n te , 'y  se  h a rá n  sa lvas d e 2 S  

cañonazos en  la  Mootañ>i del P rin c ip e  P ío , en  el a l ­

tillo  d e S a n B la s  y  e n . ta  p u e r ta  de  B ilbao . En el s e r  

g u a d a ,  l a  b a n d e ra  ^ á  blanca, y  ta s  sa lvas d a  VS c a ­
ñonazos.-

>ní m uy  andado e s ­
poso, acom pañailu de  los m in is tro s  d e  la C o r o o a d e  

m i cam arera  m ay o r  y  d e  !os jefes d e  palacio, pre.-ent- 

la iS  el í8'.ieti nacido b trec ib a 'n ac id a  al c ü s rp S  d íp lo -  

m áíico  M tra n je r iy y  deraas ilflí-soiias re u n id a s  P41a- 

ciib,‘en  v ) ' r i ^  del ’ftréseBte d ec re to .

. V t .  7'*(*li^! m iQ iK tiudeiG ncid  y  lo s t ic ia ,  c o m a n o -  

ta r io  i t a y o r  del r e in o ,  e x te n d j r á  el a - t a d e i  na«JiBm6ar 

t o ^  p ra je n ta c io u , te r ip in ad a  q'<e sea e s ta  ee rem oaia .»

S .  M . f a  R e i n a  f lU ffre ,  d e ’ q u ie n  s e  h a  dicSicf q u e  

T ^ a  á  ^resii^ir á  f c j 'ü Q a ,  p e im a E e c e  e n  P o n s ,  p u n ió  

e n  é l  c u a l  a g u a r d a r á  e l  j e e e n l a c e  d e  lo s  a c t u a l »  s u ­

c e s o s .

p rp j i e c tb  d e  c o n te s ta c io a  .al d t s e u » o  de l t r ó n »  

e n  el S e o a t l4 .  lo  h a  r e d a c t a d O 'e l  g e n e r a l  i l o s  d e  O l a -  

n o ,  y s e  l e e r á  i n a í e d i a t s m o n t e  q u e  W com ision- c o n f e -  

rfJEcie  con^el G o b je rn o ,  c o m  q u e  h a s t a  a h o r a  n o  s e  ha  

v'f litillcaiyf.'Así lo j i í ic e  ¿ a  C o r r e s p o n d in e ia .

B l P r i i j a i ^  d e , , L i g a e ,  é n a t r g a d o .  d e  n o t i b c a f  í  I t  

c i k t e  d 'iJ^is tK ia e l t .« 4 » « ü im i« o to .a l  ( r o ñ o  d e i B é l g i c a  

de l  R e y  L e o p o ld o  I I ,  h a  l le g a d o  á  U . ; d r id  d e  pas^  

p a r a  e l  v f« ín e  re te o -  l a s i t a a o ,  p a r a  d o n d e  d e b e  s a l i r  

d e  n o  intofflentu i í  o f ró ;  r .

Las sw cioaes del Coogie^q han  nom brada ayer tar^ 

l^.'j^ira j^Cá¿i^ia‘ij^cl«^res^pucítos^,ios scñu;&\ cuo 
de. (Ja Llpíireíjut. Coísieiro,. Viít¿e9, ¿allet-terus. ((ton 

Diego), García Torres Salaverría, M»ren-j Lopes, Mo- 

raoo, Estrada, duque de Fj-jas, Valverdc, T orre  H au- 

^ ^ P iv e m  íidraqi^'^.Ci'saDii^ifa, B e rñ il ,  Úuaeta, Mea» 

'd ^ ’Y ig ii(l) .’ A.ntppjol, Gisl)¿-t. Quiwana Csideron, 
{ a J 'e d i8 ) , . í o r r « u U a ,  CL,á^e, Peiiíe las, iVriaMAzi, 

Nufiez de  Arco, SanU C r u ^  Sw vedra , Suarez Inclani

IW i'ferartJf t» j 'u3 ,’í í é j í  M e S ín í , ' C a it ip íM o n , '  C íM a*
i t   ̂ . .  :

laipr'iiiaéra ^ j o o  el $ r .  .H u r ta d o  p b lió  e sp U c a -  

n i a s e s  s D b r* « l  e s t e l a  d e  I . -H a e ie n d s ,  y  « I S r . ‘ A u r io ^  

les  la.í d ió  s a t i s f a c to r ia s ,  a l ^ e c í r  d e  i í ñ ^ i i ó i i ¿ o  m i -

n i s l e r i j l .  ............  ._  ̂ I

'  É n  U  t e r c e r á ^ c í ó n  e l  ^ r .  M o y a a o  g u is o \á C U 5 & ^ 4  

p o ^ u u ^ a s p i r ^ l ^  á 'B e v e r l i im a s  y  ¡ g a n d e s  e c o i ^ u l a ^  

’p e r o ' j i i é  n e m o r a d o p o r  a c la m a c ió n  p o r  e s u  n t is m o .

E n ^ á 's é t i m a  w c i u u  L u b 6 ja J g q i ja v a r ia c io b  d e  n o m ­

b r o  ífé ^o s  j ^ ^ r o p o h ü b j ’p w o  ’n in g ú ijb ^  ^ o s td  é

P a r a  l a c o m is i o u  q u e  d e b a  e n t e n d e r  e n  i a  T é l í i rm á  

d e  | o s | i r f u c a l ^ h a a « d 9  n o m b r a d o e e l  S r .  D ¿ .  Ca« 

s taa o .d ^ P fa 4 .Q  j o ^ i « r o ,  y  l o s & n s .  a  B o n iA -  

^eit* Gctftés y  D . . , ¿ 4 v a d j r ,  A J o u c e te  c u m o  ú i r s c t o r e i  

d d  u i o i s t e r i j  d ^  ^ i c r a m a r  ^ r  Ja  ( t u t e  e n  q u e  e s ta s  

feá o riQ tU p u B d aíi  Jfiid iiiünarse  c o n  u U M tra s  j i r o v i a -  

eias uitcamwa ŝ., ,,,

L a  c o m is io n  <le g o l t i e r n o  i n t e r io r  « ¡c g id i .  a j e r  t a r ­

d e  p o M a t i  s e^M io n e sd e l C o n g r e s o j l a  f o r m a n  los  s e -  

i W e s - ^ d ú  d 3 " Q < tb r e x á ? “  v izco n ae"  d e  M m a n e r a ,  

R o m e r f r L e a i ,  I k C n é i  ( 0 .  A i to n io ) ,  T o r r e r o s ,  

L o p e i  j lu t» e r t s  ( ü ^ M a u r i c i n ) ,  H e in a ,

L a  c o m is io n  d o  c u n te s ^ i . i o u  a l  d . i c u r s o  d e l  T r o n o ,  

n o m b r a d a  a y e r  u r d a  p u r  e i  C o n g r e s o ,  s e  c o m p o n e  d e  

los  S r e s .  A u r iu l e s ,  S i l v e la ,  M e n a  y Z o r r i lU .  C as a -  

n u e v a ,  L a lu s i j t e ,  M o re u u  N ie to  y  M iflan  y C a ro ,  todos  

a m ig o s  d e l  Gi>().erao.

L e e m o s  e n  L a  ñ e g e n e r a c ia n :

«Anbchídice La Corrsspondeneia:
iiace linos c u a c tu s  dids se  u i l ta  e n  M jd r .d ,  

j<de te^^reso d e l  eu fa f l¡e ru ,^ !!  b r .  ViVilósciii, y seguu 

B ü u e s t í ia  o t t t ic i i s ,  ¡.a eiiií|lido 6  iu rn iú r  p a r t e  d i  la 

B ic d a o c j j^  lie  L a  V t í ^ e n f r o c í o n .  £1 S r .  Vilil au la ,  

n d u ta ü 'o  F i  p e r íp a n e D c a a n  P a u s ,  ii« siao t,olifÍJO“  

•r4<l(ir piirióliuo leguiiiitsls  /,‘ Ú i to n .»  -

C ierto  to d o  ío  q u e  d t e e  u u c s t r c  c o l e ^  y siSlo 

q u e r e f Á v s a h a d i r  u m  s o l f r< o s < á  s a b e r :  q n e e l s e ñ u ;  

V i l d u i ^ a  d e í e f ^ ^ á  e n  L a  ñ e g e n e r a e io n  iQj*' m is m o  

abüol4 ' ^ n e n l e ^ q ,  m is m o ,  j u e  ctia p o r  d i a ,  y. p o r  « « -  

p a c ió d d  octii.) a ñ o s ,  l u  v e a .d u  l i e í e u .ü e n d j  e n  L a  E i -

« E l d o m i ig o  t u v o  lu g a r  la  m a g n fB c i  y  s u n tu o a a  

fu n c ió n  r d i g i u s a  c o n  q u e  el E x c m o .  A y u a tó i a i c n t o  y 

C ab ildo  d e  e s t a  c a p i t i l  i ian  q u e r id o  m a n i ie s t a r  f u  g r a ­

t i t u d  á  M aría  S a n t í í i m a  de l P i i i r  p o r  los  in m e n s o s  fsi- 

v^ 'res  q u e  n o s  lia  d u p e n s a . i j  h h r o n i o á e s t a  p r iv ifc -  

g ia d a  c iu d a d  d a  la  t e r r i b l e  p e s te  q u e  d o s  a iu e n a z a b j .

A la s  n u e v e  y  m e d ia  d e  la  iiia íidna  salió  d e  la  ig le ­

s ia  de l  P i l a r ,  c o n  d i r e c c ió n  á  la  d e  L i - S e o  e a  p ro c e s io a  

p ú b l i c a  y s o le m n e ,  la  im á g e n  d e  n u e s t r a  e x c e ls a  p a -  

t r o a a  a c o m p a ñ a d a  d e l  E x c n io .  é  l i r a ' j ,  S r ,  A rz o b isp o ,  

e iC í le n t í? i i a o  A y u n ta m íe a t o ,  C a b i ld o ,  C a p í tu lo  y co ­

m is io n e s  d e  d i f e r e n t e s  c o rp o ra c io n e s .

A la s  diez ' s e  d ió  p r in c ip io  á  Ja  fu n c ió n ,  o lic ia n d o  e n  

el a l t a r  e l  E x c n io .  é  l im o .  S r .  A rz * b i« p o ,  y  c^ tn táu d o -  

s a  Ja  M isa d s l  e m iB e a te  m a e s t r o  a i e m a n  H iy d * i ,  e n  la 

q u e  c a n t a r o n  lo s  in te l ig e n te s  s e ñ o r e s  C asa s  y G o u i ia ,  

( a p e l l a n e s d e  A l ta r  d e  ia  R e a l  c a p i l l a ,  y  el f e ñ c r  O l i ­

v e ra s ,  t e n o r  d e  l a  m is m ^ ,  v e n id o  e x p r e s a m e n te  4 ^  Ma­

d r i d  p a r a  t o m a r  p a r l e  e n  e s ta  g ra o d io s a  fu n c ió n  r e ­

lig io sa .

E l e m i n e n t e  o r a d o r  D . F e r m í n  B ellido  p r o n u n c ió  

u n  s a p í e a t i s im o  y  e lo c u e n te  d i s c u r s o  t a n  n o ta b i e  p e r  

s u  f o r m a  c u m o  p o r  s a  fo n d o .

C o a i i lu id á  la  M isa ,  s e  c a n t ó  á  to d a  o r q u e s t a  u a  s o ­

le m n e  r s ü n t ’n ,  m ú s i c a . d e l  m a a s t r o  U d j d n ,  e a  el 

q ' i e  to d o s  le s  s e ñ o r e s  q .ue c o m p o n e n  la  c a p i l l a  d ie ro n  

u n a  p r u e t ú  m i s  d e  s u  in t e l i g e a c i a  y  a c i e r to  e n  ta n  

d i l i c i l a r t e . I
C o u c l u id i  la  ra a c io Q , y e o i  k  m i s m a  s o l e o m i d i d ,  

T ué  c o n d u c id !  o t r a  v e z  la  im á g e n  ü e  N u e s t r a  S e ó o r a  

d e l  P i l a r  á  s u  ra o . to .T > m p lo  e n  d o n d e  s e  Je c a n t ó  u o u  

p re c io s a  s a lv e  y  m o te te .

t i3  ig le s ia  d e  ^  S e o  e s ta b a  r i c a m e n t e  d e c o r a d a  é 

ílu f f l ia a d a  c o a  p ru f u s io u j  á ia  fu n c ió n  a s i s t i e r o n  c o -  

i tiis iones  d e , l a  R e a l  M a e s t r a n z a ,  R ea l  H e r m a n d a d  d e  

la  S j n g r e  d e  C r i s to ,  A u d ie n c ia  T e r r i to r ia l ,  U a i v e r s í -  

d a d  L i te r a r ia ,  A c a d e m ia  d a  B el las  A r t e s ,  J u ü t a s  d e  

p a r r o q u ia s  y  o t r a s  q u e  n o  r e c o r d a m o s .

T o d a s  las  n a v e s  d e  e ¿ t e  g ra n d io s o  t e m p lo  e s t a b a n  

o c u p a d a s  p o r  u n  n u m e f o s í s ím o  c o p c u r s o  q u e  q o e r i a  

d a r  u n a  p /u e b a .p ú b l i c a  d e  s u s  s e n t i m ie n to s  r a h g io s o s  

y a m o r  y  ¿gratitud á  n u e ,s t r a a m a u t i s ím a  M a d r e .»

E n  e l  B o U t i ñ  4 B le t iá s t íe o  d e l  a r s o b is p a d o  d e  T o ­

le d o  c o r r e s p o n d ie n t e  a l  6  d e  E n e r o ,  le e m o s  lo  s i ­

g u ie n te :

u N a e s t r o  e m in e n t í s im o  y  r e v e r e n d í s i m o  P r e la d o  

e l  s«Q or C a r d e n a l  A rz o b is p o  d ? '  á s ta  d ió c e sis  s e  l.ia 

d igoadcr  p r e m i a r  los  m é r i to s ,  servicio.^ y  e je rc ic io s  l i -  

t e r a r i s s  d e l  S r .  D r .  i>. ■ABtnnío d e  l a  P u e r t a  y  P ío e d o ,  

C u ra  d e  Ja  d e S a o t a  Mb '-Ií  d e  la  c iu d u d  d e  G u a d a la j a -  

ra> n o m b rá o d .) i f t  C in i ln ig o  d e  - l a  s a n t a  ig le s ia  p r i m a -  

(U io e  T o ie d o  e n  la  vacairt '4  d e l  S r .  D r. ' D . J u a n  A : i -  

'o n io  A rc in i '"g 8 .  Píns p ^ r ^ U a d í in o i 'q n e  t a n  c c e r t a J o  

n o m b ra m ie n to ;  > eré  í n a j  d s l  í i^ rad ó  U"’ lo s  q u e  d ig n a ­

m e n te  ile<>e»p«ñan e l  i iu p o r ta i i te  c a r g o  d e  la  c u r a  d e  

a im a s  e n  e s t e  vas to  a rz u b is p a . lo .»

' ’ r

D íc ea  q u e  e n  b r e v e  s e  e m p r e n d e r á n  la» o b r a s  p a ra  

coccT uir la  p u e r t a  d e  la  c a t e d r a l  ,d e  S e v ü (a ,  q a e  c o r -  

r e s p d o d e  a l  p a t ío  d e  lo^ Ñ . i r a n jo s , ,g r a c ia s  a  u a  c o p j i -  

í e r i í j l e d o n a t i ^  h e c h o  ,ea  « u  t e s t a m e n to  p a r a  e s t e  f ln ,  

p o r  u n  s e ñ o r  C anónigo '.

O t i m a m e n t e  h a  i 'e le b ra d o  s e s ió n  e x t r a o r d in a r i a  el 

a y o n t a m i e a t o d e  C as te lló n  c o n  t s i s t e a c i a  d e  m a y o re s  

T O a tr ib u y e o te s j  p a r a  o c u p a r s e  e o  e l  e n s a n c h e  d e ' l a  

gleiiia d e  S a n ta  .Waría. S e g ú n  p a r e c e ,  s s  t r a t a  d e  p r o -  

ío n g a?  i a  n a v e  d e  m o d o  q u e  l a  t o r r a  q u e d e '  u n i d a  á  la  

ig le s ia ,  y  d e  e o n s t r u i r  u n  g r a n  c r s c e r o  q u e  a n m e a t a -  

n a  n o ta b ie m e a ta  la  c a p a c id a d  d e i  edíQcio. C o n  e s to  y 

la  trM iac i 'H i d e f  r e t a b lo  m a y o r  á  la p a r t e  d a  O c c id e n ­

t e ,  j ' j n t a m e n t e - e o n  k  c o o . ' tn ac c id i i  d e  u t r ' t o r o e a  el 

c e n t r o  d e i  te m p lo ,- te  ig le s ia  q u e d a r ía  e c d i s p J s i c i o n t í e  

c o n v e r t i r s e  e o ’c a t e d r a l .

t
l iA  S E ltO K A

D .‘ Il!AfiI4 RDI2 CABEZAS DE CHMPLIDO
................... . é¡. ■

{kllMld» «y«r m irlM  9 de Eoero i  cinco y medít

,  S i^  A í/o , giM t s 6 r t » o » . . y  í í s í a n w n -  
' ( a r i o s  s M i c a n  t e $ i r n < » f n e o m n '  

d a r la  á  V i o $  y  a t ü t i r  i  l a  M i t a  de  
c u e r p o  p r e te n U  q u e  «  c e le b r a r á  m a -  
ñ a r ta  JH 'ti '{ 'ás á i í s ' a e l a  m a ñ a n a  e n  
¡a  f íe a i  l y i e s i a  de  H a n  4 » < o n i o  d e  lo s  
A l e m i in e i  ( v u fg o P o T tu g u e i i» )  y  á  (a 

' • éo » jd « c e to »  d e l  t a d á v e i '  a t  C a in p o -  
' ■' S a n t ^  d e  i a  S a e r á ín e n ta l  ' í e  S a . M i  > 

U a n ,' q u e ^ B  v ^ f i c a r d  l e r m i n a d a  fa  
J i i $ a .  e n  lo  q u e  r i u i b i r á n  e a p ic ia l  
/aw;-" ■ ■■'J--

R .  i ;  p .

A  l á S í  e u s t r o  d e ,  t a r d e  d e  a y e r
‘S .  M. Id R n ii ia ,  aC O iíipaíuJá  d b  u i l i u s t u  6 ' p o ^ ,  
Ti3itó sálju 'n e s  p {ác t)ca  c o n 'm i t i v o  'J a  lí i>er e n t r a d o  
e o  e l  ooVrDO m e s  d e  s u  e m b a ra z o ,  el s it i taa ric> ile  A to ­
c h a  p a ra  r e n d i r  g ra c ra s  p o r  a q u e l  a c o u t é c i m i e a t o á  ia 
H^i'üa >le io s  A nge les .

' • S .  M . ’a  R e m a  v e s t í a  t r a j e  m o r a d a  d s  s e d a j  a b r ig o  
de’ te rc io p e to  D fg /o ,  y  s o m o r e í o  biaúijo ' co n  a a o r o o s  
d í l  co lo r  d e t  v 9 . t i d o . '

' ' K i  R ey  i^ a t le  i r a é /
- E u  la  ig le s ia  re f tlb tó  á  S S .  MM. u b  i a g u a n e t e  de l 
• c u e rp o  d a  A la b i rd s r f f s .

A  liie uinco.iutjiiod c u a r t o  re ^ í r e s a r o n ia í  R e a le s  p e r ­
so n as  á  i 'a lac io .

P o r  e l  ' F r l b n n a t  S u p r e m o  d e  J u a -
t f 6 a  -Li lia  reo ia iiA U u a  la ' A u J i t . c i a  u á  ea'.a  c ó r t e  la 
C iD sa  l é . i n i ü a i a  c j c t l j  ■ U- t í i l l i O  t ’a i ie i i i :  p u í  el « r -  
i lé u i  E i  ñoa^'O y '1 ¡ «  U M uís i.'ti q j .  s e  (ia> 1 fcuesiio - 
UaO'i i( i t : re  la  TBijiuu a i > i ' 'd i i  o irresp< insab i.i j4* l lis 
'oís s u t u r e ' ‘ü e lu B -a r l^ '- i iu s "ó  e k n t u s  ilBuUo^ia^os. íii 
(.'li e tu  <ie eátd  ( t e t u l i ' i  p > ré c t /q u e  e s  p a r»  (M ^ b ie o '‘r  
•aoi ]uci.i(/¡Ua“ oi'V» KHir» F s t e ^ a r u  n 'n r .

L i o a  n i a m e i  o b  j i r e i u l u d u »  « > n  e l  a o r -
te o  d e  la  r : i j  a e  alha^ a  l>i:utU..>u a e  i  >e ex;jújilU3 d e  
l i  lr iu iu > f  q u e  s e  vexiilcú a j e r  p ú u i ^ 4 ie i i ie ,  s u u  ios 
s ig u ie n te s :

iT rifuer p re m io  . . ■ ■ t  27,813 
. 1’ S e ^ g ^ d o i i .  .  2»,SOS:..

. . .  f e ^ e r o i i l s  • » • n  i2a,8Sí. ,.

L s s  p«r.sonas q u e  t e s g a d J o s  b i i l e tH 'p r e i u i a d t n v  s e  
p u e d e n  p r e s e n t a r  c o a  e llo s  al s e ñ o r  r e c t o r  d e  la  l o c lu *  
n ,  j  l e s  s e r á  erM regado e l  Jote.

q u e  co n  h a r t a  f r e c u e a s ía  s e  o f r e c e  á  la s  p e r s o n a s  p i a -  
liwa-i, con  ls< p í l í b r a s  ob íC ‘’Q%s y l i s  b 'a s f íT i 'a s  q u e  

.su-‘le a  riirse  e a  pl.n'j<!la3 y e n  la s  c a l le s  c o n ­
c u r r i d a s  d e  l i  cap i ia l .

C reem D s q u e  e s te  a s u n to  no  e s  d e  m 6 o .«  i m p o r t a a -  
c ia  q u e  e l  d d  a se o  y  d e  policía  u r b a n a ,  y  p o r  lo  m i s ­
m o  oii p e d e m o s  m é n o s  d e  e i c i i a ^  el celo  d e  la s  a u t o -  
r id a d o s  á  q u ie n e s  c o m p i t a ,  p a ra  q u e  s e  c a s t ig u e n  e r t a  

c la se  d e  a b u s o s  p i n a d o s  p o r  n u e s t r a s  le y e s .  E l v e -  
c i n d a r u d a  M a d r id  a g ra d e c e r ía  s in  d u d a  q u e  se d i c t a ­
s e n  m e d id a s  á S n  d e  e v i ta r  u n  m a l  t a n  g r a v e  c o m o  
el d j  q u e  s e  t r a t a .

En «Íjs  CorrespoDdenels') se  lee  lo
q i e  s i g u e :

« P o r  la  a e u s i c i a n  d e  ud  d e l i to  q u e  a a d i  t i e n e  q u e  
v e r  c o n  J í  p o lí t ica ,  h a  s id o  p r e s o ,  á  p e t i c ió n  d  s u  
p ro p ia  fa m il ia  y  dn  ó rd e o  i e  la a u lo r i i f a d  e c le s iá s t ic a ,  
el P r e s b í t e r o  &. T r i s t a u  M e d in a , q u e  ta n to s  elogi<^s 
h a  n i e r e . i J u ,  c o m o  o r a d o r  d e m o c rá t ic o ,  d e  s u s  a m i ­
gos  po lít ico s .»

Mota de la  reoau d so loa
p o r  t i m b r e  d e  p e r ió d ic o s  po lít ico s  p a ra  
c o r re s p o n d ie n t e  a l  m e s  d e  D ic ie m b re  
s a d o :

obtenida
la P e n ín s u la ,  
p ró x im o  p i -

E sc s .  U iis .

1.410
699,200

L a  C o r r e s p o n d e n r ia ........................................
L a  I b e r i a ...............................................................
L a s  N  ovedades .........................................................  6 5 9 ,f i$ 0
L i  R - * g e a e r a c i3 n .................................... ......
L a  D ij;nocriC ia ..................................................
El  Pb n s a u i b n t o  E s p a S o l  .  , ,
El C a s c a b e l .........................................................
La D i-'cusioa. . . . . . . . . .
E l P u e b l o ..........................................................
La G o c a ................................................................
El Eco  d e l  P a ís ..................................................
L as N o tic ia s .........................................................
El D m i o  E n |« n o l ...........................................
L a  S o b e ra n ía  N a c i o n a l .  . . . .  .
L a  E s p a ñ a .............................................................
E l E s p a ñ o l ...........................................................
L a  R ':fo rm a ..........................................................

El P r o g r e s o  C o n s t i tu c io n a l ........................
L a  B a ls a ................................................................
E l R e m o ................................................................

L a  V e rd a d ............................................................
La P a t r i a ...............................................................
E l L e ó n  E s p a ñ o l ................................................
El G il B las ............................................................

E l F a r o  N a c io n a l ...............................................
El E s p i r i ta  P ú b l i c o .........................................
L i  A m é r ic a ..................................... ......
L i  P o l í t i c a . ...........................................

485,040 
i U  
377.Í00 
306
m
230 
216 
212  • 

198
184,800
150.200 
lÉÍO 
U 4
123.200 
70,848 
75,600 
50
46,3»6 
40 ; 
40 
32 
24 
10
«,400 

S6 .

■ ^ © i  i a ' ' / » « - í é M f ¿ « e í á  k é  Z a r a p i t a  l e e m W j o  q u e  • ; - j i i í o  p e d e m o s  d e j a r  U a m a r  l a  

s ig a e :  __ '  ■ '  - i ' i t e a e i o n  d e  q u i e a  c o r r e s p o n d a  t i á e i a ' l o s  e i ^ u ^ t o s

6 .6 8 8 ,« 0 4

S e g a a  nRI S ig ilo  Médloo'> s ig n e n
la s  e n t c r m e d i i e s  p ro p ia s  ilei l a c i e r n o ;  a s í  e s  q u e  liay 

m u c l ia s  a fe c c io n e s  C ü ta rra le s ,  com o rop^t,>eraSht'js-B , 
o f u l a i í s s  y c a i é n tu r a s  dí* 'a  m is m a  in d u lp ,  q u e 'á  v e í  
c e s « e i ia n 'c t ) in o l ic d < !o  c o n  e l  e ie n ia n to  fc C a m a to r io  t5 
e l  r e u m á t i c o .  T a m b ié n  hay  b a s t a n t e s  a n n t i í ,  (hilorcé  
n e rv io s o s  y r e u m á t i t c s ,  y  ü u  u u e a f  . f leg m a s ía s  d e  lo¿ 

p3re:)<¡uiraas C e ' l i k a d o  y  d e .  lu s  i> u l :^ ipes ,  , ^ s t i ^  
t u y e n a o la »  l i f p i i i t i s  Y ^as n ^ .^ tr ió o íjs ,  q u é  á j  b a í  
d '- j id o  t »  v tíu c> 'g e  b i e n  ' t o a  e l  p i s n  á a t i f l0í5i S f i !0 
m i s  ó f f i á a o s  a c t i v e ,  ^ e ^ u o  -la s  c i r e u n s U iü C ta s ^ Q l  

e n f e r m n .  ...............  ,. i .  ’
H a  i iab i 'in  a lg u n a  m o r t a n d a d  m á s  e o  i a  ú l t im a  s e ­

m a n a ,  d e i i i l a  á la  fe rm io á c io á  u t a !  q u e  h a n  te n id o  
a lg u n a s  e o fe rm a d u d e s  c r ó n i c a s ,  c o m o  la t i s i s ,  io s  c a ­

t a r r o s  b ro n q u ia ie s , . la r ro K e o s 'y  p u lm o n a le s ,  l a s  a fe c ­
c io n e s  u r^ 'á a ic a s  d e l  e o r a z o a ,  la s  p l e r o a e u m o n i i s ,  las  
p le u re s í a s  y v a r ía s  o t r a s  du le n c ias ,

A  peaar de la s  acertadas m edidas
d e  la  a u ’u r id a d ,  lu^ e a c a r g a d ' i s  d e  c u m p l im e n ta r la s  
s u e le n  l ia c e r la s  in e f ic ace s  c o n  s u  fa lta  d e  e'srnero-.
C n a n . jo  a p é n a s  h e m o s  s a lv a d o  u a a 'R p í d a m i a ,  b u ^ o  
serKt n r e v e a i r  e l  a d v e o im ie n to  « le  <rtro a z o t e  i e m e ^ a u -  
t e ,  c o n t r i b u y e n d o  á  m a n te n e r  p o r a  la  a tm ó s f e r a .  U u o  
d e  loa fiA »s d a  c o r r u p c ió n  y n o  p e q u e ñ a  s o n  la s  c u b e ­
t a s  u r i n a r i a s ,  q u e  p o r  m a t  C u a s t ru i 'I a s  ó  d e sc u id a d a s  
e x h a l a n  p e s tL 'e rw  c lo re s ,  c o m o  s a e e d e c o n  J a q ^ i e s : »  
t á  s i t ú a l a  i  la  e n t r a d a  d e  l a  c a l le  d a  la  M a n z a n a ,  q u e  
s e  a n u n c ia  d e : ^ e  u n a  r e s p e ta b le  dis ta .nc ia .

U n o  de estos b ltlm os d las.se  h a  eii«
coQ iraiJo e a  lu  pre .^i d e  t í j n  I s i d r o , e l  c a d á v e r  d ^  u.uá 
m u je r  .siu q u e  se~Sepa la c a u s a  q u e  lo  p r o i u i n .  í i e c h t  
la  dUCDpSte a o  s e  li:í e n c o n t r a d o  e ü  á i  M slnn a1¿uifa .' •

l i a  fa llecid o h a ce  pocos d ías e n  VI-
1̂ 0 , S iá e d " l  lie  1 0 3  a n u s ,  A u to u i i  A im a r ,  v e c i a a  'dt^ 
f ia fn " ' d “ l  B j r o - í ,  i |a e  h t  teflidO' c u a tn *  bifos,- ¿ la c o  
n ie t i 's  y v e iu t i i iu  v jz u ie tu s .

Ijus slp ju len les datos dem iaestraa
de u u a  m au era  t l a i a  y i 'i^ 'im a el i(iovimieuto d e  'a  
úiáiijric ioti eu ropea  i  lus fc.'.taJoS'UniJos, al u rasi)  J 
&’!a isla de  C uba  de^de <84í!: ' '  -

E s ta á o s - Ü D ! í v s .— 2 0 4 , t U  franceses}  I 5 , 5 { 0  e«p i+  
ñ ^  e s ;  t 4 , 0 ü 0 j t a i i a n u s i  6,U00. p u j tu g u e s e s i  l .S O O j l t  
las  A z u re » ;  2u.O d a  la  M au e ra ;  3 0 0  .4a la¿  C m a j i a s ;
2 . 6 7 i , S 0 0  in g le s e s ,  e s c o -e s e s  é 'i i la 'n d e ía .s ;  1 .4 9 2 ,0 0 0  
sJe e ian e » ;  l io te n d e je s  2 1 , 2 2 8 ; 9UltoS‘ S 7 , 'iO 0 ' 'i -  t i in a 4  
ra a rq u f ts e s  y  s u e c o )  ÍOO.uOO. T o ta l ,  > 4 .* 8 2 ,7 2 »  i n d ; 4  

v id u o s .  • : . . . .  ! . . . . ■- *
ÍI ra a il .— A ium ace .s  y* s u iz o s  a g r i c u l t o r ^ ,  4 0 ,0 ^ 0 (  

f r a n c e s e s  i5om erc ia irte i p o r  'm a y o r  y m á n o r  é  í o d u s -  
t m l e s ,  1 2 ,0 0 0 ;  in g le s e s  c o m e rc ia n te s  ^ q ' ^ á a í e  e s4  
c a la ,  i.OOO; p o . ' t u g u e s e a c o m e r e i a a t e s  iunn'>ri
8 , 0 ü 0 i i t a l i * n u í ,  ue lija s  y e s p a ñ o le s  a iJ .L i l i í . .K .: : .W n .f  
r e s  a m b u l a n t e s  d e  p e q u e ñ a s  i á d u s t r i a s ,  '<’,C .  1 
t a l , « 3 ^ 0 - . -  ..............

I s l a ;d e  Cttí»».— E m igractcm  d a  E s p a ñ a  y  su%’ có1.j 4 
n u £ :  d e  la  P i io ío su la ,  6 ,7 5 € ;  d e  C a n a r ia .^ , - 4 8 , ^ 3 2 ;  d á  
F i l ip in a a ,  4 tíj  d e P u e i t o - R i c o ,  4 9 9 ,  , , !

E m i g n c i o n  d e  E u r o p a :  d e  F ran c ia ',  2 ,6 0 6 ;  d<̂  lo - i  
g i a i e r r a ,  l , 2 t 4 j  d e  P o r tu g a f ,  1 5 9 ; 'd e  A l e m a o i . ' / 4 í s j  
< t e P i u s i a ,  11^ d «  r tu s H j  d a  eiiHW narea,' '
j ^ t r u L ,  2 ; Oe S c e c » ,  i : ^ d e  S i i i s a ,  ia ; id e .,B ¿ lK ÍÍc a ;

2 7 ;  d e  G re c ia ,  i 7 ;  d e  I t a l i a ,  4 8 2 .  .  «¡u , ■ • \
E m ig ra c ió n  d e  A m é r ic a  y A s ia ' .-^ D é  ló's E s ta ifo i . .

U n id o s ,  . 2 ,4 9 6 ;  n is p a a o -a iB W K V u o ; ,  3 ,4 2 (^ "

S ü S ;  S jt iio  ü o m i a ^ o ,  2 1 3 ;  B r^ s i l i  2 5 7 ;  C b m a ,  ¡M .046 ,
T o ta l ,  l l S . d o S  in d iv id u o s  p io c e d e n te s  J a R s p a ñ d á  s u s  
c o lo n i is ;  5 ,0 0 8  d e  Euroí>8, y  ‘4 i , 0 3 8  p fo c e ^ l-n l^ s  de  
A m é r ic a  y  A s i a . ' ..............

E n  a n a s  cs«avaolonea lieo lias oosi
i / r a o  « c t iv iu a d  y  c u n s ta n c iá  e n  N a d i r - S a r a p e ,  c e r c a  
d e T r i p e i i  a e  S i r i a ,  st' a c a b a n  d a  d e s c n b r i r  v a r io » e l / -  

j e i o s  d a  r i q u e z a  in m e n s a  p a r a  lo f  q u e  s e  . ^ e u p a a d e  

fas anti!>uedadev^ b ib ' i c a s .  B u s c á b a n ¿4 c q n o s i . lu d e s  
g n e ¿ 3 S  ó r u m a u a s . y  se  h á u  h ..llddo  ébn 'antigÜ H ÍV d'-á  
tieb raac . S>ibre u u  t e r r e n o  r o d e a d o 'd e  v a s to s  p r d lD e s  
y  q n a  p a r e c e  i b a b e r  s id o  h i b i i S i l j  e p  tiemp.-iu r » n r ) -  
l o s ,  s e  d'>kcubr>ó u o a  c a s a  liebriia  t a l  c m h o  . d eb ie ra  
e x i s t i r  u n o  ó i lo a s ig io s  á n t e s  d e  Jv .'U crísto .

H a y  n ^ o iu o lo u s s  qU 'j e ^ t4 n  e n  p e r fe c to  e.’ tad 'S  .!e 
c-jfiwjfva- -'’n .  eOri s u s  Q ueb  a^ y V ida p ras»  d e  n t e o -  
s í i ic s .  q u r  r e c u ' í A i a  a  ^ o  á  to< q u e  *̂ 1 (te»O H brierc 'i 
e u  ^ « r o  • ! m i s  n o ta l^ a  bü'j los  iiD 'Os, tfu e
io d ic» n  q j e  la  < . ' 'a  p e r la u e c ia  á  u n  h o m b r ‘t  d e  í e -  
ira-i. ÉQ la  Oib'; n a " '. s a  v en  librt.3  de  M oi.- í^ ,  'os  
P.s» i ii .j :i .’ í D i . '  i  y  "  .a  rolHCcIon d e  p o e s í t i  
r  ‘ f . c i u > i ' i i s $  d e  . aO iD^res m á s  a r u a i t o i .  T o d a s  
! iS o t i ia»  l i i n  ' ' . . l e  e a -  .d a s  i  la  S o . : íe ia d  a s iá t i c a  J e  
I / i d i ' i - > .

Wrgisn r?Grre usi ¡.ierlod(ao e&tran-
j e ' o ,  e u  t ' 'U »  i.i cas .-s  d e  i t o a a ,  c j u  oi>j : ivo J e  la 
f f d ' i v id j . J ,  a e  p o i ie u  B ü r iu iico W s, 8*1 C omo ea '.M '- ín ia - 
Qia i i iy  e :  ¿ r .  o l J »  U  Mativ<ilad. « a ' t i i o i ' í a lo s  se  
puDeu lo  iiii>mo u;i Isa  casa ti de  la s  p e rd o u a s  rtf iaa  q u e  
d« ti>s p o b re s .  ,

D e sd e  lus  p r im e r o s  d ia s  d e  D ic ie m b re  e s  la  o c u p a ­
c ió n  el p r e p a 'a r  lo s  n a c l < m » to s .  N o  BS h s i l ' - ' t '^ C ' í b f r  
la  h a b k iu a i i .d e  los  ro m a o u s  p a r a  -e s te ' t r a b a ; '’ . E s  i m -  
p i 'S ib ie  d i ;> u iu u i r  iu e « a  ine>or q u e .  e l l o i . J o  h a c e u ,
¡ 'a r a  p r u d u c i r  tu d e s  los  b u e n o s  e ÍM to s  d e  ó p b c a ,  c o ­
m o  p a r a  t ia c e r  a p a r e c e r  e a  í o i i l a á a n z a  u n o s  p u n to s  y 
a c e r c a r  o t r o s ,  lo  C ual p u e d e  a d m i r a r  t o d o  e l  q u e  q  ie -  
r e y  p u e s  q u e  to d a  la  s e m a n a  q u e  p re c e d e  I  l a  P a s c u a ,  
c a d a  c a s a  i l a m j n a  p r o lu s a m e n te  lo s  n a e ím ie tk to s .d e sd e  i- le s  chíQo»><»> lo s-e r i l le "

q u e  a n o c h e c e ,  y  to d o s  t i e n e n  d e re ch f )  á  e n t r a r  p a r a  
a j o r a r  «1 N  fr» Ríos.

(Sn. c.^ta-época dei ..ñ • es cu an d o  lo.s m on tañeses ile 
l'<s A bru¿z IS v i^aen  a  R ou.a con .‘¡u s lía iias, M corr''Q  
las ca l 'e s  g ra v e m e n te  en  g ru p o s  d i ^ i o  y d i a z , 'c o n  
sus fo m b 'e ro s  pu n tiag u d o s ad < rn aau s  de  p la ta s  de  
todos colore>-, con m e’iallas de  todos tos s a n s u s  
la rgas cab e lle ras  cayendo  e n  rizo» foS.-e su s  an ch as  
espald^ia. y  la s  .-^andahas a ta d a s  á  MUS n e rv u d a s  p ie r ­
n a s  y v esudos  con  ch aq u e to n es  d«  i^el de  « o r a .

S s  a r r o d i l l a n  a n t e  los  o a c im ie n to s  q u e  s e  e n c t j e n -  
t r a u  e n  la s  c a l l e ;  n t c i t a n d o u n a  a l a b j i n z a á O i o s .  .1

L a  N o c h e - B c e n a ,  p , .b re s  y r i c o s ,  tod o ' 'e l  n m n d o  
h a c e  la  c e n a ,  q u e  c o n s i s te  in v i r ia c r ie m e n te  e d ’ p n t o s  
d e  peA cados p re c e d id o s  d e  u n a  g r a n  s í p a  d e  m > ^ j r -  
roDes c o a  a n c h o a s  f r i t a s  c o a  to m il lo  y K lbah íw a, y i s e -  
fe'uido d e  u n a e a o r m e  t o r t a  c o a  c a n e l a  y, a n í s .

U a « e  a l g u n o s  d í a s  s e  r e p r e s e n t a b a
e n  u n  te a t ro  ü:¡ i i i y u n a  e i  a r a i u ^  t u u U d o  E l  j v d t o  
e rránC e-  r e p r e - é a t a s e  e n  é! u a  d e s a l í o  e n t r e  n n - * o l -  
d a  l I y u u  marque-v. E¡ ; ic to r  q a «  r e p r e s e n t a b a  e l  t o l ­
d a d o  s e  a r r o ¡ ó  c o n  t a n to  d e n u e d o  s o b r e  el tin:^'i(lo 
m a r q u e s ,  q u 9  e s te  i a  c a u s ó  in v o lu n ta r i a m e n te  u n a  
b e i i i l a ,  q a e  p o r  f o r t u c a  n o  i ia  te n id o  g ra v a i ja d .

< i jL a  E s p e r a n z a »  á l o e  m a r  a c e r t a ­
d a m e n te  lo  b i ¡ ju ie n te :  ,

‘ « C o n tra  . la ' r e l ig io s a  c o s tu m b r e  o b f e r v ^ d a  s ie m p re  
en  M a d i í d ,  v e m o s  a h o r a  c o n  m u c h a  f réC u e n c ia  q u e ,  
t a n to  Jti.s c o c l ie a  d e  p l a n  c o m o  lo s  d e  prd |!riedaa p a r -  
tieuii>,r, ú n ic a m e n te  s e  p a r a n  c u a n d o  e n c u e i t r a u  e u  la  
c a l l e  el S a u t i  V iá t ic o ,  y c o n t in ú a n  d e s p u e ^ .^ u  c a m i ­
n o ,  n e ja n d o  i r  á p ié  a l  S a c e r d o te  q u e  l :ev a  e o  s u s  m a -  
B os l a  r a g r a d a  E u c a r i s t í a .  V e r d id  e< q u e  1 c e s iu n  
de i c a r r u a j e  e o  t i l e s  casos  n o  e s  obligati<riu, p 'x o  d e -  

' b o n  t e n a r  e u t e u d i J o  los q j e  ó h s e r v i n  t a n  i r r e v e r e u te  
p r o c e d e r , q u e  s u  m a rc a d o  m e u o s p re c lo  á  M ^Je^Ud 
d iv in a  e s u h ; e t o  d e  p ú b l ic o  e s c á n d a lo  y d e  g e n e r a l  
e x e c ra c ió n .»

C u  a l g u n a s  o a r n i o e r l a s  d e  U a d r l d
s e  eniji-rccio  a y e r  h  e a '‘u e  a  r i i u a  J a  rtoa c u j  los  en  
l i b r a ,  a t n b u y e n d u s e  e s ta  s u b i J a  ^le p r e e io  á  la  fa l ta  

e  yerbáis  q u e  s e  E x p e r im e n ta  '¿ : i l ia l> iie a te  p a r a  e l  g a ­
n a d o  c o n  m o tiv o  d e  lo s  in e lo s .  ,1

. D l o e  « 1 j 9  E s p e r á n z a t e

u U u o  d e  los  p u 'J tu s  d e  . . a d r i d  d o n d e . C Q nvieoe.^re- 

d o b ia r  la  v u i l a a e i a  :a e g o  q u e  f a i t a  U  lu z  d e l  s o l ,  e s  
la  p la z a  d e U r i e u t e ,  p u e s  s u e l e a  c i r c u l a r  p o r  s u s  s o l i ­
t a r i a s  a l a m e d a s a l i f t M O í r i t e r e s ,  s ^ u n  n o s  d ic e  u n  
am iíto  q u e ,  p a s a n d o  p o r  « I d  U ace  p o a s  n o c f ie s ,  tu v o  
q u e  a p e l a r á  la  fu g a  p a ra  q u e  n o  l e  r o b a r a n , »

D i c e  u n  p e r i ó d i c o  d e  A l m e r í a s
ó L a  g e n t e ,  p a r t i c u l a r m e n te  l a  d t2 lo s  b a r r io s  e x ­

t r e m o s  d e  e s ta  c i u d a d ,  s e  c n c u e a t r á  á te in o r iz á d a  
con . lo s  i a n c e s  q u e  s e  d ic e c  o c a r r id o s '  c o n  c ie r to s  r a ­
t e r o s .

Y a h e m o s  dich.> q u e  la  v ig iliQ cia  p t ib l i c a  d e b e f i e -  
g i ' i r l é s  la  p is ta  h a s ta  e s c a r m e n ta r lo s .  N o  d ^  o t r . i  m a -  
n é w s e  c o n s e g ü i r á  q u o  c ess 'T a  a la r m a .ú

Ü e  d i e «  q n e  e n  a l g u n o s  p n i a t o s  d e
ia p ro v ic 'cm  d e  U id a i 'jz  e s t é u  nji^lfiódci lus  i  /B jV ta les  

b e . s t r i ^ ^ ,  q u e  t i e n e n  ¡ u c ta m e t i t s  aN irm ^do^ 'Á  g a -  
i i lda r^L j.iP a reef i q u e ü i i  d j l a i a i n i d o s  p u c b : o . ,  « o r  
^ p o s i c i o n  d e  los  a y a u t^ u i ia n io s .  s e  e s tÁ u .iY ir i í ív aa lo  
b i t lc f í s  p a r a 'a l iu y e n ia r iu s  He siis  r e s u e c t iv jd  j u r i s d i c -  
c io a e s ,  y e s to  lo  u o o s ig u e n  á J j r d S  oe.la-,. P ; r o ‘segU 3  
d i c e .u u  p i t r ió d ic u  d o  a q u e l la  |.>p.«liLlail. b8 < i n u s e r á  
Va^itaTílé si p-»' la  auEbrvIdd i/o .<e m ^ n d a  h a c e r  u n a  
t¡aL srd í y s i i i i u l t a n M m e n ta « : i  to^la a i^ u d la  d e m a r c a -  
c io u ,  c o n  ei a u i i i i o d é l o s ' ( ( u - , r d a á  d > im  io ta s  y  d e  la
« w d » - e í « f ,  «B cuy-T ca« rse  lOTfrsTiI' cOT*S&^Íindad 
le completa ext^^U:)J^.d%d!Clla.pítima.

E l  o ó l o r a  n o  l a a  d e s a p a r e c i d a  t o d a ­
vía ete4 *iWá.'sl'{m'ri soU‘ muy pjiías' iai vi' ¡i'tQjs que 
Jtacp, p u es  ^ :d ia  que utás, desde icediadoc. d e l  ibes 
pasado, las deíunciomts por causa de esta enfermedad 
no pasan de cuatio .

H o o e n ,  s l g n l e n d o ^  e l  e j e i ^ p l « |  ij®
algunas grandes ciufa-k.s ue  Am ériM .acal)* llaiJ^p^o- 
bdi una re d  te lsp rá flca 'in te rio r  ' j í a f á 'é l  SórviCfo de 
lo s  incendios. La ciudad se ha -diviiidii bn  quince 
e i^ tf te i^ . Eu caita uoü da e ilo s je  lu ,  estabieeido uu  
T ti^h de zapadores bojnberos con ur\a ^ ta c io a  t ^ e -  
grifica; Todas las bstacionas ó puístos te l^ rá lico s  ea- 

• l í o  «n eumunicapioa c o a ’el s u i r t - l  g ínaraf^la bom­
beros; ttt lo s  los pueitoü-secuedarios con el c en tn í, ' y 
ujj hilo ^jegráílco  lo m iq ice  con  jal cam panario, do n - 

i' l̂o un vigilant# da  lueg i la señal.da ¡alarma- ,

■ j o s  r o b o s  n o c t u r n o s   ̂ d i c e n  d e  1 *41-
ris, sa luulUL'lioau >iu js^u poü aci j.i de uuh luim -ra 
projigiiísa. L t  p^T ictbhi 'i'íi pul.eí), o i j c  V'gt;.-.neia 

ifei «ítktigiíbta,. e^al irataudoau bsIos Bi'ira^iíti-,4 a -  i'e- 
W f ptuyJ5J)< laa i 'B a lífA  calm an  D úd .|e ,

e^bA ivp , q !•; « t 4 m olida  ,()iie.la «er <jft_ul(Ji- 
ttád*‘?>Jié‘“ al1i i»ír0 aa  ñ’̂ clie, porque es na 'ñ ra i uue 
ol ro ído  de las pia^tóai aliuyénté i  'W  l...|ro':PJy'>5r'va 
•le alareia,íeB,'Vta io . p ra luc ir lo» ra íu .tdd-jsqo^ se 
desean. , . .

, P a r í s  ^ ( á d l v l d l d o  e n  o n c e  d i s t r i ­
t o s  u a r á  e l  ü é t j ió io  p u í t^ l  j  c i d i ,  ■ - u i t i i t ' )  i [ e n n  t f e s  
b r i n d a s  d «  l ó 'o a r t - ' r . ' s  c a d a  u n a  q u e  f:>rm an u u  t o ­
t a l  d o  4-S.3 iá 'i ív id u o s ;  C i d a  año.’ i n  B ic íf 'i f ib r  , ' “̂ e  
AO ibbra u ú »  c o m ts íu u  cost[iun& ta. d e  Io n  éa> 'tetos’ d e  
n ; ú s f i k (  da .G adad i£ trl. to ,  la p a w  á  . fe ü c i td r .  e a  Jos 
d i t "  á e  P j ’s c m ' á  í á i i i  l i>  

t a s , ¡ ir r-sentáudiiles  
H .  O M r ’l t - i t ,  d a  f in n a e s .

.^.Issle io)pre:<ordaciiitaanur.Jmt’n t e á  lafldm lntatT i- 
cion d 'c o r re o s  unos dos miiione.s de  e fem plareade  

• '•‘1 distribuyen en  Parja 200^ft0X», Ademas 
' *'*a(te'vctelíicos que no empieza' a u ^ ^ r -  

iV t '.a  .i;.it*«espueB determ inada 'ia  prin i< "rt 't ílstfi-  
, ^ i u j d « . ' l a  tum arji. i i  administración enijilea en 
eata época un cuerpo de 56  sup-'m^merario? para o r ­
denar las c a r^ s ,  e |c. . . . . , ,
-•  E t i ‘iO*i’ ( í t m ’jf).i o rd ina ríó '?  ’e ^ t i í í ' i n d iv í í u o s  t r a S a ía n  
e x c l u s iv a ic e n t . 'e ' i  o ld e p a r t a r n e u to  d e ' t i o a d i i 'p a r a  p e -  

/ ‘ódi>i^^^‘‘'i‘p‘víO».4)«r>-aJ6 UAni ¿ . a s a n t e s  d a ^ ñ o  
N u e v u  s e  o c u p a n  d e  d ía  y d s  n ncrie  e n  p o n e r  w  ór^len 
U s  c a r t a s  y t a r i e t a s  d a  v is  la .  El  a p o p ^ . l o  M. A’a n -  
da l p r e p a r ó  u n a  sa la ' 'IW  •.•fssCííiSo 'f ii.rí u s  —

p a w

p f i r A n i s  ."lue r e c b
UQ a l in a c a q u a  im p i |e so  p o r

. . IW'.■f5sC5íiSo'pi.'rí'‘us > esOs
h o m b ¿ e s  q u e  f e  e n t r ip a n .  4  u u  t r a b a jo  t a n  p js& du .

P s r á w r r a m e 'n T n i i í e i T l s ;« i(Ua—ffs á ^ p  tTab'ifo, 
b a s ta rá  decir i jim  la ’j e n s  qn-; -i’ '
P a r ís  d e -d e  (>l íf.zi íoíor'e ai i 4  >'i

l is inouyun  on 
'e  K a e r u . s c i e n -  

d«n  (1 3  44S ,S a2 , de  las cua les  2 .9 0 8 ,2 ^ 3  ,^e rec.iáeu 
po  los bu;^jVte|dff a i r r p o  i u i « i k i r , . WMIOO i.roceden 
de  los p'unt"'s ü e  ia? ce rcan ías y bOO,OüB .le  ^ jsp ro *  
vla«íi(!d '• • -

A .ñidasa .á . e s 'e  n ú m e ro  5 .0 9 7 ,^ S 9  cav ia l do , las 
proyioiiiaa l  ( 'SÍsw e x t ra u je iu ! ,  y c'jal^n<i':a no d rá  f i -  
g u ra r^ e e l  as  i ’i q u a  p r íS e n ta fá o  h s  . .u i ' . j  s  d á  la 
ad iouK trsciD B  g 'inera!  da  co rreos d? 'P d l l^  d u r .n t e  
e x t i '  t i a a .  • :

< ^ a t l n á a n  l n «  e s p ! o r a : l o r e s  p a r -  
d s l t í í  i |a  CiiUim’ 'iin.i. bli iíoacurn>-,i •! i., y j r -  

• t'í jU h í i^ iC a  d  a j i e M  . i i i -» \  c .-ig iju , • :.,’íioo!a lr.i  
l i  i¡eicri|.-i;'03 ue  |i-c s i n u j  i ia rticu  a r e s , C > i r o  e j -  
t r ^  Otro#. L i  V-iv.!,-*'I .|n  'je ' ■ p ¿ > s!r  --n  i; en  
kM inef» se (lU ig c iU ' ii 5 •■■■'■ ul»!!'. - • ú c o b r ir  

. -vs ces t  ;s ,  i>urqi. I é caiU lasiaiitt- -..lit.iri de  í í p j e -  
; 'o $ y  se  arra< tr,;.i  p . ,r  l i  ;;e'fd<-. I..1 m »a»-.io d i  Í2 8  

. l e la s .  ^
E.i u n  libro  emento 1'* reinr' ‘o, /- k i h 'a  

e -a i^ ip  i u - t - ' i ' ' r u i  1 • '"i l '  . . .S ^ ii i -  
1 0 . - ^  fV ii./e  1 'I d  I)'! 1 hrip (|u-í ^ n  ■¡••ifl'f.» 3 I 
p^ri^p ' S 'i ' i i  i:íU .{ 1 . 1  I!- d e  1.1 ' . ' I , . -  i i a * * e a  
kVs éstiiaqci-‘S. - ■> 'V  . - 'p ( u .1: ' c s -  i n • i i yi *
r é  dócim»-' i n r f  .i í  ' . i -n r  .!.■ u a i  li .n n  E;:i'.'inlVaroa 

• a n  *?•■*» núii.**'" á  up» it" i:u i da  di.-'tanci<»"lií l ó s 'd s -  
tanques  a o J iu d o  c u .e e  la ye.'tia.

E u  el míími* (itwo.qij'»' ejt.i  i'i^ r i to  ftfír n n  m jíione- 
.,.W, je - .h ab la .d a  otri» p «  l »n:tvki,.< ' in ü u  < l̂** p ^ rro ,"  

q ^ a  ^^^.^dbi^je a l  íouil‘' ' ^ l > s  b iiru ib  ) d e ja  o<r)UQ 
’r A t l  SDDüru y ouu  armdniOíii.

H i y - e t f a  p e í  l a e y  p i r t i c u l a í ,  q u o  «i;s -tN Ía , '>  .  
« ly  b o -< * d o  p o j ' io s .e ü o e ia i t a - ' .  s o n  « t i  h iU cosos , 
. o b a U a le  s e r  p jq ' ie i iu » ,  q u e  « juando  m s t - n  d p s  
d e  . u a  v a so ,  s a  b a t e u  e u c a r u l z a J a in u n t  i, y S l ^ H o a  
p re s e n c ia a  la  ¡ ü c h i  h a c e n  a p u o a ta^  r .u a s i t« r a [ i ie s ,  
c o m o  íu c e d a  e n t r a  lo s  ta g a lo s  c o ü  lo s  g  i llo s  y  e n t r e

. cJiinAa>A» liM.0HI[fiA. ...... ' t  '  ^

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.

S a n to s  d s  h o t .  San N icanor, S«n  G'jillermo 
y  Sun G m io lo  d$ Am aranto.

S a n to  d e  h a ñ a n a .  S an  i / i ^ n i o , Papa y  
m ártir .

COLTOB.

Se g ia t  el Jubileo de Cuareata Horas ea la iglesia 
IMrroqtiíai de San Uartín , doode prosigue el se­
tenario de la Virgea del Destierro: á  las diez habrá 
Misa mayor coa Bármon que predicará D. Gregorio 
MoDtes rp o r  la tarde en los ejercicioa D. Pedro Pa> 
lomeque.
- Eq Sao Isidro, San Giaés, Sao Pedro, San Andrés 
y  en Santa Catalioa de I05 Donados, babrá Misa ma­
yor c u i manifiesto para la rsD om ion de Sagradas 
Formas.

En San Sebastian es el segundo dia de la noTena de 
su glofiofo titular; predicará ^or la tarde en !o8 ejer­
cicios D. Modesto Rodriguez.

Ca las DesoaUas RAale^se hará el culto mensual á 
la Virgen del Milagro, 7  en San Igaacio pre .icari p*r 
la docLü D. Cipriano Sevillano.

V is i ta  db  l a  C ó b tb  d i  M aría . Nuestra Señora 
del Milagro en las Desciiías Reates, la de Beleo eo 
Sao Juan d« Dios; 6  la de la Fuesciiila en S&ntiago.'

Ss reza de la .Feria quinta iafraoctara de la Epi­
fanía, coB rilo semi-dobls 7 color blanco.

n m  o r i ü U L  d e  u  g a c e t í

PBkSlDCNCU DKL OUMSBJO S S  M M U U 0 8 .

S. M. k  ReiOd nuestra Señora (Q. Ü. G.) 7 su  au ­
gusta Real familia contiDÚan «b esta e<irta sio aore* 
dad ea lu  importante salud.

HINISTIBIQ DK ESTADO.

R«a¡ decreto.
Vengo en autorizar al Key, tni augusto 7 may ama­

do esposo, para que tan luego como h a ja  recibido el 
Santo Saerameaio del Üautuoio el inlaate ú iufauta 
(]ue con el auxilio del Todo^ioderoso diere 70 á luz, le 
condecore en el prim er caso con la insigoe drdeii del 
Toison de Oro 7 las grandes crucen da las Reales ó r­
denes de Cárloa 111, lüaí>et la CatóliCa 7 San Juan de 
Jarusaleo, y eu el segundo cou la l>auda de la de Da­
mas Noblis de ia Reina U^ríaLui^a.

Üade en Palacio á treinta y uno de Uiciembre de 
mil oebocieatos seienta y cinco — £ s li  rubricado de 
la Real m aoj.— b)i m inutro de lisiado, Manuel Ber- 
mudcs de Castro.

CORTES.
d O i l i U R E Í j O .

PK5SIDBNCIA DBL SSĈ OB BIOS T BOBAS.

Ewtr4Klo ofieM  de la  tetion eekbrada r id ia  9 d t  
E nero (l4lSidi>.

Abierta i  las tres 7 ineaia, se layó y fué aprobada 
el acta de la BDierlur. ' ' '

El Sr. PHESiUENIE: Corno han visto ios mu­
chos señores diputados que asislieruu al acto, la co* 
mifrion numbrada para i;re«entar á S. M. el mensaje 
acordado ayer por el Congreso, ha desempeñado se 
encargo, teuiendo ei bonur da ser recibida por S. M. 
con su acottuoibradá beuevuleucia. S. M. ba dado 
muestras inequívocas de su satiilaccioa por los sen- 
timientM de amor y lealtad del Congres» de los dí- 
putade*.

<5bDBN OBL DIA.

Sin discusioQ lueron admitidos 7 proclamado: di­
putados los SrdS. D. Genaro Ec<ievania y Fuentes, 
O. Angel Valero, D. Lorenzo Sacia Cruz y Mújica, 
D. Francisco Antuüio Kiesira, D. Mariaoo Osorio y 
Orcn»e, U. Francitíco Adau y Castillejo, D. Francisco 
Caro y Cárdenas, 1). Uiinou áaajurju , ü . Rafael Lo- 
rsnzana, D. Antonio Máudez Vigo, D. Pedro Gual, 
O. Jaime Vicente Gómez, D. Felipe Belliaa y Ainat, 
D, Yiceale Ortega, D. Narciso Gay, ü .  Diego Váz­
quez, D. Josó María Melg4rejo, D. Fernando de Ve- 
laz, ü . JoBó María Figaller 7 D. Eduardo Gasset 
Matlieu.

Juraron y tomarou asiento los Sres. Murua, Alon> 
eo Martínez, Caro y Cirdenas y otros señores dipu­
tadas.

Quedó sobre la iQau el dictámen proponiendo la 
admisión de los Sres. D. Romualdo López Balles­
teros , conde de CampumaBes y conde de Torreno- 
vaeü.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día pata mañana: 
el dictáueo qne se ba leído.

Se levanta la eesiea para reunirse el Congreio en 
lecciones.

Eran las enatro ménos cuarto.

VAU1£DAÜKS.

LA CATEDRAL DE SANT1A6*.

Cierlameuta ia íe de b s  tiempos antiguos haeia y 
lograba cosas que no liace ni logra la fiioaona de los 
modernos, l^sie Uielio de u a  pubiicisU eileb ie  puede 
aplicarse muy b i;u  á la íamn general que obtuvo du­
rante ta Eilad inedia 1 i¡¿iti&ia de Santiago. Y por lo 
mismo un tnstorud'ir de nuestros l i e m ^  Lama é la 
ciudad de Sjiitiago ciudad i3stgae, yuñade que si á 
ella 00 bd lie acudir ei orgullo cac.utial en busca de 
aquelliis iieciios lierúicu¿> que cardutorizan la E'spaña 
a jtigua y ii*a muurlaiizado u n u s  aesus puuidLiUueS; 
debe i.acerio, uk bólo el c¿criiur pálri<i, amo el que 
pre'*nda adquirir idea exacta iie una grande época 
universal.

So efeftio, el s.nlim ieato piadoso dei país y de ia 
antigua Europa dió á L  catedral de Santiago un inte 
res C4SI Igual al que obtuvieron otras grandes basíli­
cas, casi parecido si que había merecido Ruina y Je -  
rusalpc de ius pueblos cristianus. Nunca en lanto g ra ­
do, pero el baiJazgu del sepulcro del apóstol Santiago, 
aunque combatido por alguuos, dió eu aquellos rem o- 
tM  liumpos tai importancia á  la ciudad da Santiago 
^ e  DO sólo los nacionale», sino los exlranjeto», acu- 
íian  en portentoso au iu ire  á  lugar tan sagrado. La 

eregrinacieu á Sastiago se bizo universal, y el ca­
que conduce á aquella antigua iglesia se rió 
lo de peregrinos de todos loa pueblos y de todas 

las diltancias imigmable.^, coa el alan da venerar el 
sepulcro y la maravillosa iuiá|¡an dei. Apóstol. Hoy

lfU9 ÜU
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mismo los peregrinos á Santiago vienen en g rin  d ú - 
mero, y han liecho célebre el monte del Ilam illadoi- 
ro , en dosd-t se prosternan todos derramando lig r i­
mas de entusiasmo al divisar las torres d e ia  ciudad.

Cómo 3i hiciese el hallazgo no es cosa en que lidos 
estén eouformes. Según unos apareciaroa estréibs 
sobre el campo,donde se iiallaban los restos delApós- 
tol, que se llamó Campus itelim , y de aquí despues 
Compo$lell</. Según otros ya se sabia que el Apóstol 
Santiago se había retirado á aquella parte de la Pe- 
ninsula para evitar la persecución tenaz de los genti­
les. La tradición dice dónde oró el Apóstol, dónde 
d tjo m ita , dónde se  escondió cuando le buscabas pa­
ra  darle m jerte , y el descubrimiento de todos estos 
santos sitios se atribuyó u d a  inénos que á los ánge­
les que se aparecían, dando tesliiDonio de la verdad, 
para que nadie dulase. Otros aseguran que el Após­
tol sufrió el martirio eu Jerusaleo, pero sus discípu­
los encerraron el cuerpo ea una barca qus llevada por 
las olas dei mar llegó á ir ia  f ía w a  (el Padroü.) Allí 
cierta sañiira ó gubernadora de Galicia, una tal Lupa 
ó Loba, lo trasladó á uu puobiecito llamado Bur¡fo de 
¡o» Tam áricot (Huerta) ó Tenafu$, (Ortelio), la­
brándole una capilla, El pueblo j  la comarca quedaron 
deipues desiertos por lis  continua Jas guerras, y sólo 
en el ano 833, tuvo la suene  de ball<r el sepuicru 
el Obispo Teoilomiro, avisado por Docturoas^ luces. 
Desmontóse la maleza, bailóse uua casita de mirmol 
y dentro el sagrado cuerpo. Voló la lamade. hallazgo, 
y el mismo Rey <ion Alfonso, ci Casto, coirió ai sitio 
dei nulagru y mandó edíhcar una iglesia con oom tre 
de Bantiago.

Aquel rey  de época laa lejana y que se supone gro ­
sera, supo bai:er lo que no hacea reyes modernos, á 
saber, sostener y confirmar el entusiasmo piadoso 7 
nacional d«l pueblo, y sale enlusiaamo legílioio sirvió 
á él y i  sus sucesores en alio grado para las necesida­
des de ia uaciou, pues ia i'e en Santiago de Galicia, 7 
ei ^ i t o  de guerra invocantio al Santo Apóstol nos die­
ron innimerables victorias sobre los árabes que sub­
yugaban la Peuins^a. La celetiridad del hallazgo fué 
lauto que cunaio por toua la cristiandad, y asegura 
que nunca acudieron á Espaiia tantos extrauferos, y 
esto que no tikbia eatóuc«s los medios oe pubhcidad y 
uecomunicaciuu quelioy día. Creció aJil la poblaeion 
rápUsmenie, esuulecióse Úi)isp<ido, seú«láiOUi>e reu - 
tas y les sucesores de Ailonsu prolegieioa y mejora­
ron A  nuevd Ig le s ia .

La pwlecciua á M igl««>i^de iáauliago ya iué desde 
entonces aeuifbda. Aiiuoso ei Maguo, en ti72, conllr- 
(uaudu un privi.egio de su paure OrUono, extendió á 
seis las tres uuiids de lerrono cuucedidas por Alfonso 
el Ca»u>, y r<uiuvO dejde ios uiuientos ia igie.>ia, que 
erau de tapicería, edihuáaduia de B il ia re s  con coluin- 
nasde Luároul, lujo queadmiTdba á todo el mundo. 
Sisaando 1, svtimo Ouispo de aquella iglesia, la au ­
mentó con nuevas oiiras, y fundó en la ciudad un mo­
nasterio de benites con la advocación de San Marlia, 
y un eolegio que liamó de San Félix para racugimien- 
te de les Sdcerdoius de Mutiago exenius' * ;abiiado9. 
Reunióse un cvuciiio, y lus Ooispes qu« á él asistieron 
cousagrarou el grandioso lemplu. En UUii se dice tuvo 
lugar ta ro ñ ería  A Sintiago del taboluso conde ale- 
man NiBio BeMtides, que se hx <]li«ridd ^ l^suer cas­
tellano. En lo y  se bailó de roiueda en a<Lutugo el 
Rey D. Alonsu. t¿u Utí7 lué notable la entrada á la 
ciudad del iielicosu Uoispe SisoaLdo, de la que uabia 
sido destarrad pues sorprendió eu el la .lio ai Obispo 
Uude'tindo 7 U despojó a uuuo aruaUa. Dos anos dea ■ 
pues salló iiisuaiido a coiuhauc á loa uurmaudus ijue 
taiobaa lua alrededores y psrec>ó en :a reiriega. LiOS 
musulmanes guiados por A.mauzor U invadieron el 
.flia lü:de Agoito de Ui(7, Loe uahilautés -la bauun 
ai>andoD4do. Sólo se lialló uu munge anciano senlads 
sobre el sepulcro de Sauiidgu, pero esta preciua.i jo -  
y« 1'uerespeiatia. Aluiinaur uiauuo cuiocur alrededor 
del sepulcro uua guardia p-trd aele¿ideriu de todo em­
bale, medida que liaula uiuy eu faVur de su  taientu} 
pues de seguro que si los crutisnus invadiesen un 
guerra la.Meca, no respetdiiaa m l u  insiaute ol se­
pulcro dei falso prulela. PerdieruC:>e la» riquezas, des­
truyéronse ittS edikcios, y aquel aluriuoado uaud.uo se 
üevó á Córdoba laa u iapauas de Santiago eu hom- 
bzvsdecauiivos (.risuauos, haciendo <.n su  cipiiai 
una solemne entrada precedido de á,Odü prisioneros.

El Rey Bermudo restauro io que pudo. 1‘sro cuando 
se emprendió 1a monstruosa i'abnca de la iglesia ca­
tedral lue en 108:2. biu tiempo de B . Diego Gelmues 
se trasisdó á elia la sede meiiopolitaiid de Menda, y 
se nombraron once obispados sutraganeos, t  saber: 
los de Salamanca, Avila, Zamjra, Ciudad-Rodrigo, 
(>jria, Uadajuz, Lugo, Astorga, Orense y Tuy, sáa- 
diétidose más adelante PUsencia. Pascual II concedió 
que tan celebrada iglesia tuviese siete Liauóuigoa C ar- 
ueuaies. En 112S se dupuso que uadie eiiiiNua¿as« Wt 
caminos á los peregrinos que iLaa á Santiago, so pena 
de leciusiOB ó destierro ael remo. Se supone que el 
Emperador D. Alonso se coronó por tercera t e te n  
Santiago, imitando la triple coronaeion de los Empe­
radores alemanes.

T aa extraordinaria fué tuciéndose la afluencia de 
persgiinoe, que los Canóuigós de San Eloy edihcaron 
hospilates eu los caminos para albergario:: y prote­
gerlos. E j  11SÍ4 estuvieron luutos de roinei'U en tan 
lamosa basílica el Rey D. Luis deFrauciii, su esposa 
duna Cboslanu, ei )£ujpérador D. A louto, padre de 
esta, los dos byos del oiituto, D . Alonso y D. Sanciio 
Rey da Navarra. Ya su  84S liabia cvi..enzado la Orden 
militar de Santiago en conmemoracíon de la célebre 
bdtdlla de Clavijo, y se tiabia e^tabie“.ido el céisbre 
voto de Santiago, pues sgradecidu D. Ramiro 1 á la 
protección oel Apóstnl, que ¿e apareció a Caballo en 
aqueiia íamusa Datatidj y con 1 pujcrosj U..1111U 
quedaron tendidus en eicaujpu iO.Uu./mur.^s, re.-.ul- 
vió ei Remo en lÁriLa g.: - ea Iv. lu .iiaret s«
apartase una parte para el Saniw, no coiu > u ¿aii- 
te , sino como á soldado.

Reyes y priocipes de otras tie.Tav !j''.'on taiubieii 
en peregrinación á  Sautidgu. lutenu na.<ld seria re ­
señar los hechor liistóricos acoaieciJ^i eu U reierida 
ciudad, na máuos que ludicar Jas feciia» de las vigilas 
que lilcieroQ til célsbre sepnicro los más futiinios 
personales. Lo.- privilegios de que goza son m.iy u u - 
morosos. Sus Obispos 7 Arzobispos son délos más in­
signes.

El templo, tal como boy seballa, coini‘ran<tA con so 
claustro, palacio arzobispal y todas sas oepeudencias, 
una área de 11,830 varas cuadradas. l£n el centro se 
encuentra la ao ligua Catedral subterránea, en la que 
sólo se celübran oSclos dos ó tre^ veces al año, y enci­
ma la famosa facbada llamada del Obradoiro, comen­
zada eu 1738. Sus cuatro cueri os perfeclamento com- 
bioadot, l«g bellas estátuas 7 molduras que la ador­

nan ba^la la cima de sus dos i i r r e 3 de240pié$  de 
elevacina, comocaen un maravillo»o efecto. La facha­
da Norle lieoe una belli ponala de 60 piéi d-. inrho 
y 70 de «1(0, combinados los diferentes órdenes d-3 
arquitectura eu sus coliiitifrai, con trofeos, pirámides 
y jarrones. Lis entracfas entre tod^s soa :¡ete, tres 
principales y cuatro menores. Su ia te riir  tiene lafor* 
ma de una eruz latina, compuesta de seis naves y 
rodeada de 26 capillas. Tiéae 270 plés de Isrgo y 204 
de ancho.

La espilla subterránea donJe yacen el Apóstol y sus 
dos discípulos Saa Atanasio y San Teodoro, sirven de 
cimiento á la mayor. Dentro de ella aparece un taber­
náculo de jaspe 7 mármul tachonado de plaDcbas de 
plata, y sobre él se alza la efigie de Santiago sentado 
en una silla; cubiertos sus hombros cea una esclavina 
Je  plata riquUiraa, bordada de oro y piedras precio­
sas, con si bordon da peregrino en la mano. Detrás 
del tabernáculo e s ti la saerístia con una escalenta por 
donde suben los peregrinos y devotos á abrazar por la 
espalda ai Santo Apóstol en determinados dias. El bor­
don propio de Santiago existe guardado en uua colum- 
nita de hierro. Los púlpiios tienen relieves notables. 
El coro y los órganos bon dignos de atenciun. Entre el 
coro 7 a capiik mayor, ó sea en el punU céutrico del 
crucero, se eleva una media narauju de 94 piés decir- 
cuu'erencia y lit> de aiMda desde el pavimento á L 
e.ave. La aa*ristid priucipal es espaciosa, y contiene 
buenas pinturas. Su claustro grande lué comenzado 
en <521 y concluido en cuüriendose enlauclavd 
de Corpus de preciosos tapices.

,Bntra las capillas pueden citarse algunas más ó mé- 
uus interesantes. Lo es para los curiosos U dei PUa:, 
dedicada á la Virgen de esU advocación por 0 . Anto­
nio Muuroy, toda labrada eü marmoles y jaspes. Bi 
retrato de Monroy se Italia alli de cuerpo entero en 
aciitud de orar y  es>;ttlpido en mármol termina ei se­
pulcro. La media naranja de la capilla esta oargada de 
ardüeacos, escudOi de armas, concluís y cruces del 
Apóstol. La capUla del marques de Santa Cruz tiene, 
busuas imágenes. La de la Concepci«n también tiene 
eatáluas noUitles, y sirve de depósito á renquiis de 
Varios tantos. La capilla del E ip ln la  Santo también 
coulienu sepulcro]. La de Santa .Haria de U Corticeia. 
es digna de ser «isilaua por las i^guru de la adoracion 
de los üdütos h«yes, que se crueit del tituipo de don 
Aiouso 111. Ld .'^piiia de la comumen cuntiene las re ­
liquias ue los ádolos Uemetno y boniUcw. La de las 
reliquias encierra un número lumeuso de i;8iu .  Ade­
mas «u^n allí ios sepulcros de D. Kamon de Borguüa, 
espuSo de la lolauüi Doui Urrac>i el de doña Juana de 
Castro, que murio ei :2t de Agusto de la era 14i2; el 
d« D. Ferududo de León, lujo de ü .  Alouso 7 dona 
Berengueia, Uileculu ea Uenavente en la era de 1226; 
el de D. Alonso Vil que falleció por Diciembrede la 
era de 12tl8 en Vulauueva de S arrit; 7 por úitimn el 
de doña BeMQgaeia, luaerta en 1 .' de Febrero de la 
era 1187.

Eq esta capilla se guarda la famosa Custodia de 
oro y piala que sirve pora la procesión del Corpus, y 
es de gusto plateresco, llt^radd pur Ajitonio de Arfe 
yV iiiaU ñeen 1564. Tiene cinco piés y m eiio de al­
tu ra ,  sin contar con las andas de plata sobre que se 
coloca. Fórmenla cuatro templete-. Un sorabn sostie­
ne el viril en medio de los Uvnngeliatas, y concurres 
á adornarle vanas escenas, máiures y Santos, etc. Ei 
altar de ia Saaia Faz recibe este nombre por el her­
moso cu.'dro del S an lj Sudario que, pendiente de las 
mauos da un Angel, ocupa el centro del retablo. Da- 
txás del curo se vateuta el altar de la Soledad, cuya 
imágea viste un suutuosu rep«je burdodo de oro y 
piedras preciosas, costeado por el Arzobispo don 
lr>.y Rafael de Velez.

No se termiuarid, en Ün, fici m sate 1a reseña de las 
Cosas uotables é imporiautes que encierra la catedral 
de Adatiago, ya por su caracler de auligüaJdd respe­
table, ya por su riqueza ó por ser rM ueido de gran­
des becboj ó  de ilustres pereonajes.

(Del M aieo Uh ím tio I.)

LUTt^KlA Na GONAL.

L i s t a  o b  l o s  H Ú u B iio a  p b b m i a d o s  e x  e l  b o b t s o  
CUÍ.KBBAOO BL DUk y  OB ENBBÚ DB l 8 Ítf .

Con 60,000 escudo*. 
(7d» SÔ OOO e ttü d o t. 
Con iu,000 escudos.

. . 2130 
■ii . . 5941 

. . 2cl7S»

Con 2,000 e$eudo$.

50» 1791 2848 3194 6673 12B95
l«4«tf 20092 21Á 1 22099

Con 1,000 eteudot.

1924 3480 3606 5970 6H 3 8829
96ÍÍ4 11242 1287(> 13tW7 13237 14064

14643 14728 16048 160U9 17810 19276
19989 20263 23107 23209

Con 200 e teu d u .

2 32 34 36 B1 «4

123 174 200 273 348 47}
026 m 712 730

■761 841

1005 1011 1036 1103 1201 • 1203
1223 1288 T318 lS ^6 1441 1541
153» 10U3 (64tS 1670 1685 1736
174Ü 1751 1771 1782 1807 1814
18S2 lb9á 1918 1961

2012 2030 2031 2032 2077 2111
217» 2212 2;!96 2338 2348 2450
2377 2JJ<a 2467 2435 2*73 2489
2a03 •5!520 2334 £547 2o70 2a78
2UUl 2740 2742 27/4 27U3 2824
¿847 2.'>7() 2672 26SJ 290/ 2»22

J"07 .'iio'; 'ti 47 3203 3284 S333
•'368 3461 34U8 3 jl9
3 30 3óT'9 3610 d(>ri 3u64 3bU8
J74!j :<7j O 377i> j 817 3926 3d61
üSO'J 3873 36^ú 31118 39ej 3»9l)

4028 4002 4231 4242 4331 4342
4JÜ2 4132 4469 4^21 4a38
4629 4042 47¿8 47(.0 4795 48ül
48U3 48 6 4&41 4886 , 4914 4913
4K65 4987

5097 5046 S062 5*77 5102 5159
5172 6190 521-8 5229 5240 B307
5311 5314 5389 3396 5406 5413
5445 SoU4 5551 5601 5«04 b621
5638 8646 5667 5687 5714 5830
5921 5V34 5943 '

:  6042 6043 60«0 6109 6254 6380
_6390 6441 6460 6529 0S44 6643

607*’‘ ' - « 7 3 9 6Í40 m 9 '- 9 v n 6844
6XV2 6036

7A38
7IÍI3
7108
77sfl
7994

7047
7218
7aí3
7S02

7083
7247
73^4
784J

7105
7/59
7389
7881

7170
7;i30
7603
7936

7192
7403
7717
7V82

8009
8141
8267
8459
8333
8693
8775
8491

8039
SI4G
8298
8463
8534
8712
8836

5040
8169
8300
8463
8346
8713
8891

80S1 
8188 
8 63 
8310 
8b79 
8737 
8919

SliO
8210
8366
8514
8388
8744
8975

8120
8224
8412
8527
8679
8771
8981

9040
9273
9460
95-0
9803

9104
9307
9462
9658
9818

9127
9323
9476
9704
9866

9215
9397
9498
9740
9873

9244
94J3
oses
9776
9893

9265
9441
9547
9788
9908

10021
1C296
I053S
10663
10812
10086

1006»
10331
10354
10665
10813

10085
10182
(0604
107.36
10Ü18

10147
10484
10613
10738
l'i883

10149
10503
10620
10788
10928

16165
10529
10632
10806
10957

11016
11259
11445
11536
11552

11099 
11280 
114S4 
11 ¿37 
11866

11122
11302
11453
11590
11906

1113«
11312
11470
11398
11961

11151
11323
1I3U0
11U37
11988

11222
11355
11320
11652
11996

12150
12379
121^3
12838

12175
12499
12598
12997

12288
12504
12613
12980

12293
12518
12756
12d91

12299
12623
U762

12323
12547
12835

13056
13292
13467
13669
13846

13066
13295
13475
13776
13909

13131
13304
13478
13777
13911

13186
1331&
13503
13778
13394

13201
1335S
13522
13800

1328&
13364
13660
13844

14056
14160
<4267
14439
14749

14061
14162
14330
14457
14821

14072
U198
14334
14514
14878

14102
14207
14402
14o8l
14923

14136
14209
14408
14684
14934

14140
14255
14410
14745
14983

15020
15256
15492
‘ 5690
15993

15035
1627*'.
i5o76
13727

15036
15278
iá6U3
15739

15787
15388
15623
15767

1M17
13412
15643
15794

15230
15463
1Ó662
U34U

16039
14245
16321
166U4
16»82
16999

16079
10240
16370
16014
16905

16083
16249
16388
16621
169l9

16117
16238
16431
16712
16935

16160
16291
1C.79
16777
16973

16217
16292
16515
19871
16992

17000
17293
17317
17<i39
17832
17938

17)27
17342
17518
17687
17833
1797S

17133
17381
17557
17733
178dl

17184
17420
1758:<
17746
17869

17219
17481
17608
17784
17880

17238
17512
17658
17829
17927

18005
18248
184t)9
I8'i37
18889
le9»9

18021
18300
18472
18643
1S91K)
18941

18060
1S319
18498
18663
18905
18992

18079
11328
18310
18778
18927

1S080
18380
18336
18831
18934

18223
18466
l«63l
18833
18043

19060
19289
19413
18629
19844

19078
19306
19478
19640
19860

19086
19361
19483
19748
19Ó91

19093
1936S
19500
11»764
19929

19183
19383
19S29
19792

19247
19438
19624
19818

20015
20105
20270
2ü4c0
2065}
20774

20037
•20107
10273
20á35
20680
20839

20073
20208
20230
^05ti8
20727
20908

20099
20218
21)370
20371
20730
20960

20141
2C233
2U434
20609
20736
209v8

20l72
202J7
20456
20624
20749

21020
21415
21672
21923

21056
21416
21716
21963

21104
21436
21755
21992

21219
21468
21763

21353
11557
21790

21384
21665
21857

22081
-¿2245
22731
t í 'J i»

22100
22473
22794
22097

22104
22476
22818

2213S
22546
22831

22188
22641
22907

22236
22730
22934

23U01
23253
23400
23620

28004
23281
23440
23674

23109
23292
Z3499
23727

23'.28
23360
23521
23757

23214
23361
23541
23834

23234
23392
23&S8
23882

24068
24230
24492
24587
24759
24911

24108
24235
24501
24615
24799
24947

24147
24343
2 4 3 1 9
24633
24828
24994

241&9
24411
21538
24664
3486S

24202
24424
24554
24705
24900

24216
24464
24578
24711
24909

Nota . Habiasdo correspondido elpr'^miode 60,OCO
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im m ^
trM. vieit». de U.

Hadnd á las 
9  de la m. 708,1 O.S.O. Calma. Dasp.

escudos al número 2,130, y él de 20,000 al número 
1941, se consideran agraciados con 200 escudos todo» 
ios billetes cuya unidad y decena son igaaies á las de 
«qaeilos, ó sea 30 y 41, según lodispaeste para «ste 
•o rteoy  cómo queda expresadoeu lapreseot* lisU pii- 
ta  ma7or claridad.

Elciguiente sarteo se ha de veríflear ei día 19 de 
Enero d« 1806, siendo el número de billete* que á  él 
corresponden el de 10,000, á 60 escudos, divididos 
en décimos, á seis escudos cada uno. Los cinco pre ­
mios mayores seráa; el 1.* de 109,000 escudos, el 2 .* 
de 90,000, el i.* da 20,000, el 4 . '  da 16,090 y el K.* 

d» 8,000.

REAL OBSIliVATomU ÜB MAUBID. 

0l>*4Tvacionet m«teorológieai del di» 9 é« E n tr t  

d$ 1866.
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Resumor Ceatígr.

tí m. 707.49 —t%a 
.u. "07 08 0 \f l 

12. . . . 7 0 7  S6 5»,1 
3 te r . . .  : 0 « 2 2  8  ̂2 
6 la r... 707.26 
» nocli. 708,0^  3“, t  

Temperatura máxima del día. 
Tampeiatura máxima al so l.. 
Temperatura m loiua del día. 
Evaporación ea las 24 horas.. 
Muría en id. id. . ...................
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DIRECCION GENERAL DE TELIGRAPOS. 
Stgun les partes reclb'.dos, ayer ba llovido en Avi; 

ta. Salamanca y Segovia.

p M h l l e M .

L'ituios del 3 p. g  CHUo-
lidaJo.............................

Inscripeieies ea el &13IB 
L bro di 3 p- • • 

T ítu lo sd ílS p .S  dii’ri'H! 
lascrípciuse! e i  el Gras

Libr*..............................
Material del Tesere pr«- 

íeroutacoD m tsras .  . 
1 4 ^  no preferaate, C03

intered...........................
Idem ás. tntores..............
P a r t i d ^  legoe uJuverLi-

}les á 3 p . S -  • ■ • 
Idem dei 4  y S por 190. 
Deuda iL'uonisaJM de pn-

.inera clase....................
Idem amertliable da so- 

ganda Ídem. . .
D e u ^  d«{ ̂ s e n s l .  . 
Billetes hipotecarios d»l 

Banco da España, de t  
2000 rs. eos 8 por 100 
da iotarariaBuai. . .

iCClOratt DR CAtllKTSH&E 
«BMUUUIS, 3 » . S  AWUA

BmUion de 1.’ de Abií' 
de 18M, de á 4000 FS. 

I d e m d e i2 ú 9 ' 's .  . . 
Idem da 1.* de Jimio d» 

1891, de i  2000 rs. 
Idem de 31 de A psto  de 

185^ de á 20M  rs. 
Idem de 9, de Muzo de 

tSSS, procedente de a  
de 13 de Agosto d< 
1862, d « á  2^ r s .  

Edun 1 de iulio da IIM  
da á  2000 rs . . . . 

Aecioues de Obrs'? púbit- 
u s  de i . '  d< Jclio d« 
18BÜ........................

OelCanal deI^belU ,.de  
d3 1000 rs . 8 0[0 anual 

Obligaciones dél Estado 
w ra  f^TíQcioBe^ 'de 
fdrro-earnies. . . 

.icei03)ss d e l ,B sa io  de 
íí.íjüñ: .....

CiKBlO AL C eniA ^.
—  /

r lbji«Ad4,

S7-90

37-11
34-29

Re ftUldí*.

33-8«

1 8 - »

7 t-o e
»

>
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70-00

«1-21 » •

g i(9 -0 9  d

M e r c a d o  M sadrld..
^ ’riAiK> PoacAdis rosATAS sa ei. día b i  a r ta .

(633 arrobas de trigo.
2747 uriobas de i>»rina d'! Idem.
7839 arrobas de carboe.

<07 Tacas que composen 45609 libras da peso. 
412 cameros que bacea 9702 dftras de pe» .
127 cerdos degollados q^e bacas h'bra¿ de po­

so 25784.
rascine na aa-nccu» kt, ron MATua 1 h h o i  bm e l

o ía  s s  ATf3 .

R ioU t vellón 0*»U ¡  
arrobb. ibnu

Carne de T a c a .  .  . 51 i •4
Id.dscarndro. . 26 á 30
Id. de cordero. . . . B i s
id . de ternera............... 90 á 98
ÜAspojos de cerdo. . . > á •
Tocmo u e jo . 90 á 94
Id. fresco. . . • . • á a
id. e s  canal de < « r .  . 73 < 74
Lomo............................ > i >
Jamón........................... 124 á 134

63 á 6$
Vino.............................. 86 á 44
Pan de dos Hbra?. . . a i »
GarbaniOd.................... 44 á «4

26 á 34
A rroí. . • - 30 á ,38
L e n te ja ¿ ,  . «9 á 23
Garbeo.......................... 1 i 1
JtbOD........................... e i i •3
P aU bu. . . . . . . 3 i «
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Trigo. . . .  da á
C e b U ........................ .....de U  i
A ig a r r ^ ................... .....d« •  á
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M  Á W .
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A N U N C a O S .

Dirae-I Estado
ciuudel' dei 
vi«nt«. ueitf.

0 ......... Niebla,
N.N.O. I .era.
> N.E. .-tubes.

Idem. 
N.E ...;C nbto 
N. NE Desp), 

8’.2‘r~ ro*,’3
10*,» 13*,6 

—2®,4 —a»,© 
railimetri/s. 
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CALENDARIO RELIGIOSO
»ABA EL aRO d e  1866, 

compLestQ y publicad* por la redscoM  d« )m 
L i c c t v r a *  p a p u l a r e s .

(Cofi Iteeneia d t ia  autoridad »eU$iáeti(<4.)
Se vende á real en U air(d ,en  las libreriu  d e A ^ -  

do, Pontejos, 8: Ülameodi, Paz, 6, y Lizcaao, C m i, 
31, 7  en la imprenta de Tfjaáo, Silva, 47 y 4 Í .—Por 
docenas é  10 rs.

Ea províDCias á r u l  y aardio cada a/ewptar, faUM  
de porte, y  <4 rs. la docena. (G.)

CATECISMO POLÍTICO,
ó 8BA EXPOSICION BRBVB DB LAS PKINCIPALB* 

TBRtiADES T BKOLAS 7'JNDA^RHTaLKS DB LA 
POL'T.CA, PU& PASCUAL BODEBICO.
E»ie íibr t^ ae uoas u tn tu  catorce páginas en 8.*, 

de íaipit-uQ corri-cia y ciara, se expande al precio do 
3 reales en Madrid y provincias.

Eq Madrid, iibreríadeOiamendl é imprenta de Te­
jado. Eu provincias se reabirá franco de (lorte, pi« 

-diendo ios ejemplares coii aftomiiafiaioieato i i  sn 
importe, á ;a lib ierh  ds Olameiidi 6 imprenta de 
Teiado.

Por cada Jiez ajemplarw se dará ubo g ra tit.

D U Ñ A  B L A N C A  O E  N A V A b R A ,
CBÓMCa DBL liaLO XT, 

por o . Pr*ncÍK« N tvarr»  V u lftad» .
Q uilla ediciaa.

So ballú da v » ta  a i  la admioistradeB d* El  Î bm» 
•AuiBKTO uPAf^oL, á 20 r*al«s «b Madrid y p r*- 
Tíncias.

No se servirá BÍBf«B pedido sIb fu e  se ra a ita  
viarnaate s i  importe «a letras t  bvor dal adaúBistfa» 
der áe aaU piriádie* á aB aalloa da íraB^uao. .

E d ito r  r t í / fm u k U : O . M a d v il ok T»was.

t e » r « l t 4 4 é 7 ^ , a á n , « 7 ,  Vaiei;

Ayuntamiento de Madrid




